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			A las personas más buenas y extraordinarias. 
Esas que todos los días se van a la cama habiendo ayudado a alguien. Que no dejan escapar la oportunidad de auxiliar a los demás y lo hacen porque saben escuchar los dictados de su voz interior. Perciben las señales. Comprenden cuál es su misión. Son almas discretas y comedidas que van a contracorriente, por eso se sienten fuera de lugar. Por eso terminan pensando que no encajan bien aquí, que «no son de este mundo».

		

	
		
			Si te reconoces, si eres una de ellas, si de verdad eres alguien tan especial y todavía no has hallado respuestas, este libro va dedicado a ti.

		

	
		
			«La casualidad es la manera que tiene Dios de mantenerse en el anonimato».

			Albert Einstein

		

	
		
			Veo que esto que llamamos vida es una experiencia compartida en la que mezclamos las fuerzas y las debilidades de nuestras esencias. Al final, creo que todo va de querer y hacerse querer. De invocar el afecto en los demás y en uno mismo agitando el corazón y su bondad.

			Me he dado cuenta de que no es fácil, pero sí sencillo. Solo hay que pensar con amor y basar nuestros actos en esa corriente de paz. Venimos con ello dentro. No hay excepciones. No sirven las excusas. Se oye con nitidez.

			Así, siguiendo los dictados de ese secreto, comprobaremos que, aunque el tiempo pase y ya nadie nos mencione, nuestro ejemplo seguirá perdurando y habremos hallado el camino de la felicidad alumbrando a los demás. Creando fabulosos recuerdos.

			¿Podemos llevarnos algo más valioso que eso?

			[image: ]

			Este libro es una obra de ficción. Los hechos que se narran, personajes, nombres y apodos son pura invención y, por lo tanto, cualquier parecido con personas vivas, muertas o por nacer es del todo casual. Dicho esto, te doy la bienvenida y te animo a buscar la verdad que existe entre estas páginas.

			Adelante. Escapemos de la realidad.

		

	
		
			Nota del autor

			Hace mucho mucho tiempo, una persona admirable y lejana me dijo esto: «I just wanted to say, I wish you and I could escape from reality in our dreams and travel together, and have no worries, just for a short period of time» (Solo quería decirte que ojalá tú y yo pudiéramos escapar de la realidad en sueños y viajar juntos, sin preocupaciones, tan solo por un breve período de tiempo).

			Sé que es algo subjetivo, que no tiene por qué ser como yo lo veo. Sin embargo, en ocasiones como esta, detecto que el «alma» se expresa sin pedir permiso. Sin doblar el sentido. Parece que quiera declararnos que existe y por eso se salta la discreción y nos enseña que es capaz de llegar adondequiera con el motor de la imaginación. Hasta da la impresión de que la verdad acompasa su creatividad con pinceladas de realidad.

			Somos capaces de mejorar el mundo cuando actuamos al son de ese punto indefinido y dejamos que la inteligencia de nuestra esencia nos ayude. Por eso veo que hay personas inspiradas y personas que son inspiradas, y estas últimas producen el mismo efecto en otras que no lo estaban, como un incendio bondadoso en el que uno es feliz y nadie percibe que está por encima del otro.

			Una vibración en la que somos iguales ante lo que nos une y nos ensalza. Así, entendemos que no somos tan distintos. Nos ayudamos los unos a los otros a partir de esa premisa, desde el amor que hay en todos nosotros. Seguro que has vivido la gratitud que ofrece esa sensación.

			Bien, tampoco quiero que creas que soy un ingenuo. No te discutiré que la vida es dura, que tiene obstáculos o que nos pierde en la monotonía de la rutina centrando nuestra atención en inquietudes, fracasos, limitaciones, tabúes, intereses o convencionalismos sociales. No. No seré yo el cínico irresponsable que te diga que pases de todo. Pero sí creo que la cantidad de importancia que les asignamos a esas cosas nos aleja de la simplicidad que tuvimos, que tenemos o que podemos llegar a tener.

			Estamos experimentando y hay que ser valientes. Y si hiciera falta, se pide ayuda. Ya verás cómo las personas inspiradas acuden a ti. Seguro.

			Confío en que intuyes de qué va esto, pero trataré de explicarme mejor.

			Con el tiempo, parece que la madurez nos arrebata el derecho de amar sin miedo y nos desvía de los sentidos ocultos. Nos mete demasiado aquí y nos ciega de las señales que nos conectan con el verdadero yo, con ese algo invisible que pensamos que pudiera existir y que algunos respetan solo por si acaso. Ese algo a lo que yo he llamado El Orden, pero que tú puedes llamar como quieras.

			De cuando en cuando, vuelvo y reflexiono sobre esas palabras que me dijeron y sobre otras cosas que a mí me parecen que vienen del mismo sitio. Procuro hacerlo desde una mirada neutra e infantil, con la bendita ignorancia de observar sin juzgar. Aunque algunas de esas ideas me parezcan mágicas y decoradas con la chispa de la locura, algo muy fuerte en mi interior desea creerlas. Concibo su fiabilidad y me producen la necesidad de buscar el poso de su verdad todos los días de mi vida.

			Pues bien, después de un tiempo, puedo decir que he roto algunas cadenas de mi existencia. Además, he hallado la forma de amar en libertad, de escapar de la realidad en sueños y también he alcanzado la oportunidad de invitarte a viajar conmigo. Te garantizo que el alma nos puede llevar hasta allí. Hasta la eterna felicidad que alberga el presente, sin preocupaciones, por un corto y maravilloso período de tiempo. Solo eso. Solo ahora.

			¿Escapamos juntos? ¿Te atreves a soñar?

		

	
		
			Capítulo 1. V

			Ciudad de París (Francia), año 2031

			—¡Malditos desgraciados! —gritó en voz baja rechinando los dientes—. ¡No!, ¡no!, ¡no! ¡¿Por qué?! —volvió a chillar en susurros, rabiosa.

			El aire se había vuelto insuficiente para tanto esfuerzo y sus pulmones ardían en un frenesí incontrolable de bocanadas mudas.

			La perseguían sin descanso y no había sido capaz de quitárselos de encima. El nudo de su coleta se desvanecía en el trasiego de la escapada, huyendo entre los muros ruinosos y abandonados de lo que un día, antaño, tuvo que ser un hospital limpio, blanco y aséptico.

			La piel de su rostro estaba cubierta por un hollín que hacía resaltar el oscuro verde de sus ojos, hipnóticos y perturbadores como el jade. Su pelo, cortado a jirones, se balanceaba de lado a lado sin poder seguir el ritmo de la carrera. Al patear esa puerta abatible, lamentó de inmediato su error, pues el silencio reinante de aquella estancia era sepulcral.

			La invadió un devastador sentimiento de preocupación. Ya no podía desandar el camino. Lo sabía. Aun así, volvió la mirada atrás y se llevó las manos al rostro durante unos segundos, desalentada. Sus dedos rezumaban el rojizo líquido vital, que ahora, a juego con la intensidad de sus ojos, lucía como ellos en forma de V sanguinolenta, marcando su frente al retirarse el pelo hacia atrás. «Estoy sola», se dijo a sí misma, pero no con ánimo derrotista, sino buscando esa fuerza interior que jamás la había abandonado.

			Su vista se adaptó con rapidez a la oscuridad y se dirigió al fondo de esa enorme sala que no recibía una sola pizca de luz. Algo ilógico y ancestral, ya superado, le traía recuerdos infantiles de terrores nocturnos, quizá heredados, atávicos o impresos en su ADN. No hizo el mínimo caso de esa pequeña alarma parpadeante de su interior porque la ausencia de luz se había convertido en su aliada, su refugio, su oportunidad contra ellos.

			No los escuchó entrar, pero lo supo porque todos los vellos de su cuerpo estaban erizados. Su gruesa camiseta de tirantes comenzó a estrujarle el pecho. Era la conocida señal de segregación de adrenalina. Se despojó de la pesada mochila y permaneció de pie, quieta, extrayendo las pistolas que portaba en las perneras con lentitud. Un animoso pensamiento recorrió su mente: «Mis gemelas nunca me han fallado», refiriéndose a sus queridas pistolas Glock de cañón largo amunicionadas con cartuchos de punta hueca.

			El enfrentamiento, esta vez, sería inevitable.

			Cerró los ojos por un instante, como implorando suerte para el combate, y al abrirlos pudo verlos con claridad. Le ocurría con frecuencia y no era capaz de darse una explicación sensata, pero eso era lo que la hacía distinta; lo que la mantenía con vida.

			Dos Blue se movían por los lados tratando de encerrarla. Por suerte, Emily estaba bien entrenada y no se dejaría atrapar con facilidad.

			Antes de El Colapso, algunos visionarios decidieron almacenar en discos duros cientos de vídeos explicativos sobre supervivencia, armamento y defensa personal. Así, guardó con femenina y sigilosa suavidad una de sus gemelas y adoptó esa postura entrenada hasta la saciedad, ladeando la pistola y enrasando el arma como había aprendido, al estilo CAR. Con todo, saboreaba nerviosa la calma previa a la tempestad.

			Una secuencia de fogonazos destellantes iluminó la gigantesca estancia revelando unas lámparas oxidadas, moribundas y flexibles instaladas en el techo. Ellos disparaban sin control hacia todas partes. Ella se movía en silencio entre los restos abandonados de esa oscura sala de operaciones. Eran incapaces de localizarla entre las sombras, no acertaban a atinarle; por eso disparaban al azar. Algo impropio de ellos, dada su conocida precisión de disparo.

			Emily había aprendido a no malgastar sus cartuchos, de modo que afinó con calma su puntería y disparó con certera rapidez a sus perseguidores.

			Al verlos abatidos en el suelo, se escabulló a toda prisa hacia la misma puerta abatible que delató su posición, aunque los Blue continuaban disparando sus proyectiles naranjas por toda la estancia. Escapó de allí alejándose del peligro, pero cuando estuvo fuera se acordó de la mochila. Se la había dejado olvidada.

			Se mantuvo en un dilema interno, petrificada, tratando de calcular el riesgo. Una parte de ella gritaba: «¡Sal corriendo ahora que puedes!», pero ella lo tenía presente, no podía aceptar la cobardía; así no se sobrevive en un mundo en guerra. Había forjado su carácter a base de ganar, de perder, de luchar. No obstante, agradecía la presencia del miedo en su interior; le daba ese punto extra de energía que le había salvado la vida en más de una ocasión.

			Solo existía una razón para ignorar aquellos avisos y esa razón era el sacrificio por los demás. Estaba convencida de que eso mismo era lo que la hacía tan especial. Había comprendido que ese era el carbón que nutría el fuego de su singularidad, lo que la mantenía con vida.

			No le dio más vueltas. Llenó sus pulmones al máximo, como quien se tira al agua a bucear, y comenzó a correr atravesando las puertas entre los restos, observando la dirección repetitiva y atascada de las ráfagas de disparo de los Blue. Su vista era nítida en la oscuridad, pero eso no le garantizaba acertar en el centro de sus torsos y menos aún en pleno movimiento.

			Los músculos de sus piernas se quejaban con un ardor fulminante. Abatidos en el suelo, los Blue habían percibido el sonido de sus batallados pasos a la carrera y, de inmediato, una constelación de haces luminosos comenzó a pasar cerca de ella. Apretó los dientes produciendo un rechine estridente que en sus oídos sonó como una gigantesca puerta mal engrasada y saltó por encima de una camilla que estaba fijada al suelo, exhaló todo el aire de sus pulmones y extrajo sus pistolas al vuelo. Por un pequeño instante, le pareció que el tiempo se detenía y que con la mirada podía dirigir la trayectoria de las balas mientras volaba por la sala, disparando, como una silenciosa cruz invisible en la oscuridad.

			Apenas le quedó tiempo para introducir sus gemelas en la funda, cuando el impacto contra el suelo no pudo igualar la elegancia de su salto. Procuró rodar sobre sí misma, pero chocó con una hilera de armarios metálicos pesados y, de pronto, recuperar el aire le pareció una misión imposible. Al menos, los disparos naranjas habían cesado, señal de que estaban neutralizados por completo. Esa idea, esa ligera brizna de éxito hizo esbozar una sonrisa fugaz en el rostro de Emily, que se levantó sin tiempo que perder.

			Su diafragma hizo un movimiento extraño en su caja torácica, como un coche que petardea al arrancar. Una tos venida desde lo más hondo de su cuerpo se rebelaba para indicar el abuso al que lo había sometido. «Deprisa, deprisa, deprisa», escuchaba su propia voz mientras cogía la mochila, ceñía sus correas y regresaba al pasillo a toda velocidad. Ignoraba el agudo dolor que provenía de su hombro. No era el momento de hacerse un chequeo. La vida y la muerte se habían reencontrado en esa macabra danza; en el estrecho y espantoso baile que solo la batalla puede provocar.

			Al salir miró hacia los lados y, al advertir los pasos tranquilos de un Black, controló el sonido de su resuello, que, mezclado con el polvo en suspensión, empezaba a sonar como un estertor agotado. No quería parecer asfixiada; no ante uno de esos malnacidos invasores.

			Desenfundó sus gemelas y notó cómo un agradable calor líquido discurría por su brazo hasta llegar al envés de su mano. El espeso fluido carmesí chorreaba hilvanado por el cañón de su pistola izquierda, lagrimando sudor y sangre.

			Observar a un Black era contemplar la incongruencia. Resultaba inquietante ver a una persona tan arreglada, limpia y ataviada; hasta desprendía un halo perfumado. Era algo así como un chiste impertinente, una broma de mal gusto. Tan peinado, con su corbata anudada y ese traje negro cubierto por un abrigo impoluto a juego, demostrando una sola cosa: que ellos tenían el control. Al caminar, sus zapatos levantaban la gruesa capa de arena depositada en el suelo, pero esta no mitigaba el brillo reluciente de su cobertura. «No merece la pena matarlo», se dijo con el corazón traqueteando por el esfuerzo o porque quizá se le había encogido.

			De no ser uno de ellos, ese Black le habría resultado un hombre fascinante y atractivo. Pero ella sabía que solo era un caparazón ocupado por un parásito y así rememoró: «Donde hay un Black, hay diez Blue». Esa era una de las consignas que le habían mantenido con vida, a ella y a los pocos supervivientes que quedaban sobre la faz de la Tierra. «Pies en polvorosa», y obedeció su propio mandato sin dedicar un momento a enfrentarse a él.

			Era un peligro sin recompensa. Aunque, bueno, no del todo: acabar con cualquiera de ellos siempre coloreaba el mundo, un mundo que habían desolado matando sin compasión, que habían teñido de tristeza a base de cenizas y sangre escarlata reseca.

			Ya no existía el resplandor de la felicidad, por mucho que brillara el sol; el contexto impedía verlo así. Solo el ambiente atrapado en las películas de antes se acercaba al destello de sus escasos recuerdos. Unos recuerdos cada vez más perdidos y distorsionados en su memoria…

			Ya nada era como antes de El Colapso.

			Los aplausos de ese Black recorrieron el pasillo mientras ella escapaba hacia la salida de emergencia. Confiaba en que las bisagras, azotadas por la intemperie y la destrucción, hicieran su trabajo después de tantos años.

			—Nos volveremos a ver, ¡¿me has oído, Uve?! ¡No podrás esconderte! ¡Daré contigo! —gritó el Black.

			Cuando Emily llegó al portón, pudo ver el cansado reflejo de su rostro en la claraboya de cristal y también el trazado fortuito de esa letra en su frente, dibujada por casualidad con su propia sangre. Con tiento, abrió la desvencijada puerta de metal, recogió la mano que estaba posada sobre la barra horizontal de un color indescriptible y se giró para verle una vez más.

			—¿Cómo lo haces? ¿Charlas con tu guardián? ¿Está aquí? Dile que quiero hablar con él, ¡¿me oyes, Uve?! —volvió a elevar la voz en medio del silencio, viendo cómo se abría esa puerta como si lo hiciera el viento.

			El tono de ese Black era expectante, a lo mejor por presentir el dolor anticipado en su imaginación. Era obvio que era incapaz de verla, pues desde que abrió la salida de emergencias Emily se había vuelto transparente. La luz y las sombras la atravesaban haciéndola invisible y sus pulsaciones volvieron a acelerarse, quizá para una nueva ofensiva o presa del pánico, quién sabe.

			Lo que la detuvo junto a ese portón era un misterio que llevaba años sin comprender. Necesitaba saber cuál era el origen de su invisibilidad en la batalla, de dónde venía esa virtud de combate a la que nunca había hallado explicación.

			No debería haberse detenido ni escuchar las impostoras palabras de su enemigo, pero un sentimiento de necesidad por saber le intrigaba lo suficiente como para asumir el riesgo de morir. Se daba cuenta de que, en ocasiones, las preguntas expresan más de lo que quieren obtener y eso era lo que ella pretendía ahí, en ese ruinoso pasillo de hospital, escondida a simple vista.

			Se percibía a sí misma como un roedor paralizado frente a un depredador; en alerta. Quieta.

			—Sigues aquí, ¿verdad? Te he visto la cara y ya nunca te olvidaré. ¡Dile a tu protector que se manifieste, es inútil que trate de esconderte una y otra vez! —exclamó el tipo trajeado, oteando con escepticismo y raros movimientos de cuello aquel alargado corredor.

			Emily nunca había estado tan cerca de un Black; no por tanto tiempo, al menos. Le extrañó lo reales que parecían. Se recreó en observar los detalles, los pliegues de su piel, sus labios, esa marcada nuez, su gruesa y masculina nariz; hasta se fijó en el brillo de su cabello y se distrajo en la azulada galaxia de sus ojos. Nada en él le pareció llegado de otro mundo, salvo esa inmaculada higiene. Empezó a dudar de todo lo que le habían contado, pero solo fue por un instante. Era obvio que estaban eliminando a la humanidad poco a poco desde hacía años. Cada vez quedaban menos y menos supervivientes. Era un apocalipsis calculado con frialdad.

			—No te queremos muerta. Si así fuera, no quedaría ni uno solo de vosotros con vida. ¡Nunca nos dejáis explicar! En fin, seguiremos siendo los malos —farfulló el Black con enfado y tono cansado.

			Justo después, una risa sarcástica teñida por su maldad resonó por todo el pasillo. No obstante, en sus palabras también apreció una fibra de sinceridad. No fue algo premeditado. Emily no confiaba en nadie y menos en un Black, pero su vida se había convertido en un bucle de superación, de fuga y soledad, y la novedad de poder conversar con él se terciaba como una oportunidad de romper la monotonía de esa insípida y sufrida vida de constante supervivencia.

			Menos de tres metros la separaban del Black y a esa distancia guardó sus pistolas a ras de sus muslos y sacó los enormes cuchillos de color negro mate que portaba en el lateral de sus pantorrillas. Lo hizo en absoluto silencio mientras andaba con sigilo felino.

			La mirada del Black deambulaba por el pasillo en busca de algún indicio de su presencia, con gesto de pérdida y frustración. Él pensaba que Emily ya no estaría allí. Se dio la vuelta justo cuando, por uno de los ventanales de cristales agrietados, entraron dos Blue, a lo bestia. Sus pies resbalaban por el suelo levantando las baldosas romboidales bicolores, con un estruendo descomunal, creando una atmósfera de polvo y esquirlas voladoras que terminó por adelantarlos en su aterrizaje.

			—¡A buenas horas llegáis! ¡Eliminad los restos, vamos! ¡¿Cómo habéis dejado que os aniquile una rata como esa?! ¡Buscadla! —ordenó, sin que ninguno de esos cíborgs le hiciera caso.

			Los Blue se adentraron en la sala de operaciones sin siquiera dirigirse a él. Una explosión controlada provocó que las puertas se agitaran de lado a lado, abatiéndose a los bramidos del aire. Eso explicaba por qué nadie había logrado estudiar a esos seres cibernéticos azules y sin rostro. Una reflexión pesimista rondó por la cabeza de Emily cuando escuchó lo de rata, al confirmar para sí que nadie era confiable. Ella no era ninguna ingenua y estaba acostumbrada al dolor como inseparable compañero de viaje, pero eso no mitigaba su necesidad natural de amar y ser amada.

			Algo se removió en sus entrañas, quizá un aluvión de ideas empapadas de injusticia. Fuera lo que fuese, le hizo desoír el imperativo razonable de su sensatez.

			Anduvo en derredor del Black con diligente ligereza, preocupada de perder su oportunidad. Todavía no comprendía qué extraña energía la hacía invisible ante el peligro. Era algo sobre lo que había reflexionado durante años y a lo que nunca encontró explicación, más que nada porque ella no creía en los cuentos inventados por el hombre. A pesar de todo, en esa ocasión, el Black había nombrado a los héroes de su cercana juventud. Lejanas e increíbles historias que alentaban a los supervivientes, escuchadas al refugio, al calor de los impredecibles arabescos del fuego. Algo tenía que haber cuando tantas historias similares deambulaban por grupos distintos, pero ella nunca había visto nada de nada.

			Emily hincó la punta de su cuchillo izquierdo bajo la mandíbula del Black y se extrañó al observar que su carne también se erizaba por la sorpresa, por el temor a la muerte.

			—Desde este punto, mi afilado cuchillo tardaría un instante en hundirse en tu carne, atravesarte la lengua, el paladar y rebanar tu cerebro hasta frenarse en la capa interior de tu asqueroso cráneo —susurró al oído de ese «hombre», un tanto sorprendida por aspirar la agradable fragancia que envolvía a su enemigo.

			—Es posible, Uve, pero algo ha hecho que te quedaras, ¿verdad? Mira, creo que hemos empezado con mal pie. Pensé que habías escapado como hacen las ratas, pero ya veo que me equivoqué.

			Y, sin quererlo, la punta de su cuchillo dejó de apretar la carne, distraída en la devolución de esas palabras pronunciadas en una entonación arrugada y masculina. Sensual.

			—¡Sal de aquí! ¡Vamos! —Una voz interna y desconocida sonó desde el centro de su alma, como un estruendo de tormenta. Provocó tal desconcierto en ella que el resultado fue contraproducente, paralizante.

			Demasiado tarde. Los Blue salieron de la sala de operaciones y el Black gritó:

			—¡A mi derecha!

			Las pupilas de Emily se dilataron y su respiración se detuvo en un sonido tenue, con un aliento decepcionado. Entonces maldijo haber sido tan estúpida y dudar.

			—¡La quiero viva! —añadió con voz de mando.

			A esas alturas, Emily sabía que la autoridad del Black era incuestionable. Un volcán de ira emergió de ella al verse incapaz de hacer daño a otra persona o lo que fuera ese hombre. «Mis últimos segundos en este mundo», pensó y sus ojos comenzaron a brillar, sin tiempo de formar una triste lágrima de despedida.

			Esa luz multicolor y potente era lo más bonito que había visto en toda su vida. Había aparecido de la nada. Se quedó con la mirada enganchada, esbozando una sonrisa tonta de felicidad mientras aquella gota salina arrancaba por su mejilla y arrastraba la suciedad de su cara. Habría querido neutralizar a esos Blue, pero la belleza de aquel resplandor le hizo imaginar que ya estaba muerta y que, por fin, una merecida existencia mejor le aguardaba tras el misterio de la muerte.

			Estuvo unos instantes sin respirar, absorta en la visión de un final que ni en sus mejores sueños pudo imaginar tan bonito. Una alargada sombra con forma humana, alta y distorsionada por los brillos hizo reaccionar el enfoque de sus ojos verdosos.

			—No ha llegado tu hora. Tenemos un importante deber que cumplir y lo haremos juntos —le habló aquella silueta espigada de poderosa voz cavernosa.

			Y le pareció escucharla otra vez por un canal distinto al de los oídos: un canal directo a su esencia.

			Los colores comenzaron a cosificarse en esa estática realidad, contemplando una vista externa de su escena. Por alguna misteriosa razón, se sentía cómoda con esa oscura silueta a su lado. La percibía bondadosa y afectiva. Esa entidad opaca le enseñaba el camino de fuga y el modo de hacerlo.

			—¿Quién eres tú? ¿Y por qué me ayudas? —preguntó a la sombra.

			—Soy tu guardián. Ayudarte es mi obligación. Sé que puedo confiar en ti, ¿confías tú en mí?

			El aire enmudeció en el tiempo detenido y Emily lo miró sin ser capaz de vislumbrar sus facciones allí donde debía discernir su rostro. En cambio, observó una oscuridad infinita y cálida que le resultó, por decirlo de algún modo, bastante familiar y quiso alargar su mano para tocarla, pero no fue capaz. Aquella entidad pertenecía a otro plano. Era distinta a todo.

			—Tengo la sensación de que te conozco desde siempre… —Y la sombra alargada asintió en señal de anuencia—. Sé que puedo confiar en ti, pero ¿cómo puedo saber que esto no es un sueño o un producto de mi imaginación contaminado por los cuentos de mi infancia?

			La sombra guardó silencio, un silencio que ella no supo interpretar. Se arrepintió de haber formulado tan insolente pregunta y temió haber ofendido a su enigmático ayudante.

			—Porque todos los cuentos tienen parte de verdad. Hay más de lo que podemos ver. Hay más de lo que podemos soñar. Porque sin recibir amor, tú has aprendido a amar. Ese es el cuento más increíble que puedes narrar.

			Y sintió una profunda lástima al recordar su propia historia de superación, de campamento en campamento, huérfana y sin familia. Desde los catorce años había sobrevivido vagando entre supervivientes desconocidos. Nadie quiso hacerse responsable de una carga tan pesada y ella empezó a acostumbrarse a vivir de la generosidad pasajera. A luchar para vivir.

			Sufrió una y otra vez el abandono constante de los adultos, buscándose la vida, siendo una chica perdida. Una chica sin origen, solitaria. Aun así, creció sin perder la esperanza, sin perder la fe en la magia, imaginando utopías de prosperidad. Soñaba despierta con un mundo sin podredumbre, sin egoísmo ni vergüenzas, pero, sobre todo, sin enemigos ni guerras. Soñaba con dar todo aquello que no había tenido. Con un futuro de recompensa. Un futuro en familia. Cuentos de amor, como en las viejas películas que ya no veía. Como las historias de los libros que ya no leía.

			Tras el breve periplo por sus memorias, Emily afirmó:

			—Esta es la primera vez que me siento amada. ¿Puedo estar equivocada?

			Aquel silencio se hizo más largo que el anterior y el guardián advirtió que su protegida era más sensible de lo que él suponía. Un extraño sentimiento circuló por sí mismo, porque, aunque ella tenía toda la razón, ninguno de los dos podía saltarse las reglas de universos tan distantes. Distantes y, al mismo tiempo, conectados. Así, el protector de Emily comprendió que ella se estaba rindiendo a la muerte.

			Y el guardián estaba seguro de eso… porque ella era su última protegida.

		

	
		
			Capítulo 2. Lo dispuesto

			Ciudad de París (Francia), año 2031

			Los extraterrestres habían reducido la población humana. La habían diezmado y diezmado y vuelto a diezmar hasta alcanzar la mínima expresión. Por otro lado, aunque los guardianes fuesen una existencia superior, en su propia desolación también empezaban a diluirse en la andanada pesarosa de la preocupación. Comenzaban a dudar de las soluciones de El Orden y a contagiarse de ese pesimismo permanente y demasiado extendido.

			La existencia de los protectores empezaba a estar amenazada, ya que la luz no puede existir sin oscuridad, como tampoco los guardianes sin protegidos a los que cuidar.

			—Por supuesto que te amo. Eres mi única protegida, pero ahora centrémonos en salvar la vida para seguir respirando, para poder tener un mañana —sentenció, ralentizando el tiempo casi hasta detenerlo.

			—¿Esto es real? ¿Está ocurriendo de verdad? —preguntó, como si no pudiera ocultar aquella reserva en sus pensamientos. No obtuvo respuesta.

			Emily se deleitó contemplando la escena. Lo hizo desde ese punto de vista exterior que le brindaba su protector; incrédula. Volvió a fijarse en el Black, sorprendida de su perfecta apariencia humana. Se extrañó de no encontrar ninguna señal que lo distinguiera de otro ser humano. Luego se miró a sí misma, con esos pantalones de camuflaje gris, sus enormes pistolas, los cargadores al cinturón, la pesada mochila y la separación incomprensible de la punta del cuchillo sobre la carne de ese Black. De ese modo, Emily se preguntó dónde estaba y en qué forma. Después se fijó en las gruesas cicatrices que acumulaba la carne de su cuerpo. Cicatrices que nunca había podido verse, no así.

			Sus hombros y la parte al aire de su espalda parecían un lienzo pintado con los garabatos de un desquiciado. Eran trazos caóticos de dolor grabado en su piel. Una historia escrita al tesón de la supervivencia.

			—Lo siento. No quiero un mañana más en este mundo. No con esta soledad…, no así. Sin nadie. —Se detuvo antes de continuar, pero al final lo dijo—: Sin nadie a quien amar.

			Pensó en lo que había dicho, ya sin posibilidad de retorno.

			Otro espacio mudo se hizo entre ellos. Ya no se distraía con aquella luz multicolor, ni con la latente escena de violencia que estaba a punto de estallar en su persona, ni con la altura espigada de esa silueta sombría y profunda.

			—Hoy sobreviviremos y no encontrarás en tu alma la deuda de amar o el reproche de ser amada. Te lo prometo. Pero tú prometerás a El Orden que jamás perecerás sin luchar ni te darás por vencida hasta el último de tus días. Hasta el último aliento.

			Con minucioso tiento, Emily escuchó sus palabras y contestó:

			—Lo prometo. Pero seguiré convencida de que el director de este mundo es un niño muy cansado de sus juguetes que ha decidido romperlos por aburrimiento.

			La afirmación de Emily sonó con la firmeza iracunda de una guerrera poseída por la batalla y, pese a la ausencia de rasgos o gesto alguno, advirtió que aquello había molestado mucho a la sombra.

			De inmediato, se arrepintió de sus palabras y sintió vergüenza, porque a lo mejor su guardián la había ayudado en más de mil ocasiones, tal y como decían las fantásticas historias que le contaron.

			—Pues vamos allá. ¿Lista? —Y la perturbadora voz de la sombra se escuchó algo menos estridente que al principio.

			Cuando Emily retomó el contacto con su cuerpo físico, de inmediato advirtió que le faltaba el aliento y, al respirar tras la experiencia, se vio con el cuchillo a un dedo de la garganta del Black y se cuestionó su propia cordura. De repente, estaba ahí, distraída por la conversación que acababa de mantener en ese espectro paralelo, con esa entidad sorprendente.

			De inmediato, asumió que había sido un lapsus y lo quiso olvidar, como se olvidan los sueños al despertar. Ya era tarde. «El que pestañea, pierde», le vino a la mente la repetida frase de un viajero superviviente que ahora resonaba como un vómito de realidad.

			El maldito Black la había agarrado con fuerza por la muñeca, doblegando su mano para que soltara el cuchillo. Ella nunca se había enfrentado a uno de ellos, era bien sabido que los Black evitaban el combate. Para eso estaban los Blue.

			Con todo, había subestimado a ese adversario. Se encontraba cuerpo a cuerpo contra un hombre alto y fuerte que le superaba en más de cuarenta kilos. Emily sujetaba la empuñadura de su gemela y, aunque hubiera preferido no usarla, reconoció que la situación era muy comprometida y la extrajo con la rápida destreza de un pistolero del Oeste. De nuevo, el Black fue más rápido y con asombrosa velocidad le dio un golpe en la mano sin conseguir forzar la apertura de sus dedos.

			Algo metálico sonó en el suelo; lo achacó a la caída de su cuchillo y no perdió un solo instante en encañonar a su adversario, preguntándose si sería capaz de matar a ese «ser humano».

			Estaba convencida de que aquella fantasiosa conversación extracorpórea había sido una ilusión transitoria; pero, por alguna razón, su promesa le dio fuerzas para continuar luchando. El Black agarró con firmeza el alargado cañón de su pistola y ella acarició con la yema de su dedo el disparador.

			—¡No quiero hacerlo! —se le escapó en voz alta.

			Una sonrisa fraternal se dibujó en la cara del Black. Era soberbia y vanidad en estado puro. Tenía razones para reír, pues aprovechó el agarre de su pistola para mover la corredera hacia atrás con rapidez. Un cartucho salió despedido por el lateral girando en el aire. Entonces Emily accionó el disparador, pero no ocurrió nada. Por una fracción de segundo, se sintió abatida y desconsolada, bastante estúpida. Bajó la mirada y al hacerlo vio el cargador a sus pies.

			Estaba desconcertada. Sus ojos, llenos de sorpresa, se afilaron de rabia y no volvió a pensar en la promesa reciente ni en la absurda visión que acababa de experimentar. Estaba enfurecida. De pronto, aquel hombre tan peinado y limpio dejó de resultarle atractivo. Por primera vez en mucho tiempo, Emily se había mostrado débil e indecisa. «En la guerra no hay reglas», se recordó a sí misma.

			Su mano fuerte, la izquierda, seguía atrapada por la derecha del Black y él la tenía tan alzada que se vio forzada a ponerse de puntillas. En ese momento, por el rabillo del ojo, percibió que los Blue disfrutaban con la refriega. Observaban sin intervenir.

			Era obvio: la querían viva. Soltó la pistola y ahora fue ella quien se agarró al otro brazo del Black para trepar sobre él, encarcelando su cabeza repeinada entre las piernas, pinzándole con sus muslos apalancados por los pies y alzándose sobre él en una postura a caballo invertido sobre sus hombros, apretándole por el cuello con todas sus fuerzas.

			Por fin vio liberada su mano fuerte y sintió cómo su oponente se agitaba en su agobiada resistencia, sin dejar de apretarle. La presión que ejercía sobre su cuello le resultaba dolorosa entre las piernas y sintió lástima por hacerle daño a un semejante. Por eso renunció a golpearle los oídos, tal y como había pensado; pero, a cambio, se estiró cabeza abajo sacando otra pistola de la funda, disparando sin cuartel a los Blue, pues absortos en ese combate no esperaban ser un objetivo inminente.

			La penúltima bala del cargador siempre era trazadora y al verla estrellarse en el Blue supo que era el momento de hacer un cambio táctico de cargador. Lo hacía para evitar manipular el arma.

			Aprovechó la ventaja que le ofrecía tener atrapado al Black. Pensó que no abrirían fuego contra ella, pero de nuevo se equivocó. A uno de ellos lo había neutralizado, pero el otro empezó a disparar sin miramientos.

			La visión era diferente. Todo era más lento. Pausado. De pronto, bocabajo y con la cara enrojecida por la sangre acumulada, veía llegar el inevitable y anaranjado alcance de los disparos y el fuego cruzado. Ella tampoco dejó de disparar. Sin previo aviso, todo se oscureció y un sonido pesado, titánico como una enorme campana, sonó en la escombrera ruinosa de ese pasillo de hospital.

			La oscuridad se fue alejando hasta discernir la silueta que minutos antes había soñado o que creyó soñar. El esbelto contorno oscuro de esa sombra se presentaba rígido y sereno, con la mano extendida hacia el Blue. Entretenida en digerir lo que estaba pasando, bocabajo y con el humo de su arma subiendo contra natura, no tuvo ocasión de acordarse del «hombre» al que estaba asfixiando y se desvaneció cayendo hacia atrás. Emily se anticipó posando las manos en el suelo con una voltereta que la dejó a escasa distancia, junto a él. Desenfundó el cuchillo del bajo de su pierna derecha y se acercó decidida y algo horrorizada, preocupada de haberlo matado. Al comprobar que aún respiraba se alegró, aunque su semblante, sucio y marcado por una uve, no quisiera reconocerlo.

			Unos fugaces rayos de luz salieron disparados del pecho de sus contrincantes. Se dio la vuelta, impresionada por el inusitado espectáculo visual y se reencontró con su sombra. Erguida en el pasillo, parecía rozarse contra el techo, demostrando que sus visiones no habían sido una imaginación ni una alucinación pasajera.

			Emily hincó las rodillas en el duro suelo de baldosas, abatida por esa desconcertante realidad y por el agotamiento.

			—Esa luz que has visto salir… son ellos. —La voz resonaba por todo su ser como una percusión adusta, cercana a lo molesto.

			—¿Ellos� son luminosos? —preguntó tras unos largos segundos de aceptación y rendición a lo evidente.

			—Los cuerpos que utilizan son solo un soporte vital. De hecho, la conciencia de estos Azules es la misma que has abatido antes en la sala de operaciones y son los mismos que vendrán a por ti en cuestión de minutos, con refuerzos, si me permites añadir —recalcó, con aire de urgencia.

			Un sonido desconcertante sonó tras ella haciéndola girar de repente, dirigiendo su mirada hacia el tipo trajeado, el Black. Una respiración entrecortada, arrítmica, surgió de él, pero no despertaba. Cuando volvió a girarse, se reencontró con la perenne soledad. El guardián se había esfumado. Todo era igual que siempre, salvo la sensación remanente de su presencia.

			¿Aquello había sido real o se estaba volviendo loca de remate? Emily ya no sabía qué pensar.

			Se apresuró a recoger las armas y los cargadores del suelo, corriendo tan deprisa como pudo hacia la salida de emergencia, sin volver la vista atrás. Bajó las escaleras a toda velocidad. Saltaba los escalones de tres en tres, agarrándose a la barra vertical, sin llegar a posar los pies en los rellanos. Siguió corriendo sin descanso por las maltrechas calles de París, satisfecha por la carga de su mochila; pero, sobre todo, ilusionada por la extraordinaria confirmación de las historias que le habían contado hace años.

			Esferas naranjas de diversos tamaños surcaban el atardecer del cielo parisino buscando sus huellas, al acecho de su error. Mientras tanto, lejos de ella, los ojos de ese Black tirado en ese pasillo de hospital se abrieron contrayendo las pupilas. Una fea tos emergió intermitente de sus pulmones. Su aspecto ya no era tan pulcro como el de antes. Estaba sucio del polvo del suelo, despeinado, tumefacto y amoratado.

			Emily calmó su agitada huida y silenció cada uno de sus pasos. Procuraba no remover el aire cuando se acercaba a los montones de hojas de otoño, sueltas y doradas, hojas que el viento había agrupado en su recorrido por la ciudad.

			La estación había llegado con frío; sobre todo, se notaba al anochecer. Se probó una chaqueta de cuero negra y cuello Mao que vio en un escaparate al pasar, pero antes tuvo que sacudirla durante un rato para quitarle todo el polvo posado durante años. Al ponérsela, de inmediato se sintió atrapada en su propio calor, reconfortada.

			Estaba acostumbrada a convivir con los restos carcomidos por el tiempo. Pese a todo, ese cuerpo humano momificado y consumido en el interior de la tienda le despertó un agrio sentimiento de inmundicia. Se preguntó cómo sería la vida de esa mujer de no haber sido asesinada sin piedad. Asesinada en el instante en que el mundo se detuvo sin parar de girar, aquel fatídico día bautizado como El Colapso. Después pensó que, al menos, esa mujer solo vivió en tiempos de paz, con toda la felicidad a su alcance. Era el único modo de mantener la esperanza y otorgar a los muertos un poco del valor arrancado.

			Revisó su mochila y comprobó que todo lo que había ido a buscar estaba dentro. Se había jugado la vida por otras personas y no era la primera vez. Se adentró en la trastienda, cuyas ventanas daban a un callejón. Le pareció un lugar seguro donde pasar la noche. Un lugar donde recapacitar en soledad y macerar el recuerdo reciente de lo paradójico. De lo inexplicable. De lo increíble.

			Colocó, apoyados en las puertas, unos trozos de metal de percheros a modo de alarma y luego arrojó por el suelo la ropa almacenada de las estanterías para crear una superficie acolchada donde descansar. Abrió el bolsillo pequeño de su mochila y sacó un poco de carne reseca de una bolsa hermética. Masticaba el fuerte sabor sin dejar de pensar en la extraña y perturbadora experiencia que había vivido en el hospital. Todavía no se lo podía creer.

			La luz de una luna incompleta y borrosa, medio eclipsada por la niebla, se colaba a través de las altas ventanas de la trastienda. Un silencio bibliotecario invadía los rincones de la ciudad, como siempre. Una ciudad que en sus mejores tiempos bullía esplendorosa e incansable, repleta de glamur, de luz y sonido. Repleta de vida. Pese a que Emily llegó a verlo con sus propios ojos, la imagen ya le parecía demasiado lejana. Por fortuna, miles de fotos, cada vez más desgastadas, eso sí, recordaban con orgullo aquellas luminosas noches de París en tiempos de paz. Sin embargo, ahora no era prudente ni encender una cerilla en sitio cerrado.

			Entró en el diminuto baño y colocó su cantimplora bajo el grifo, girando la rueda con suavidad e implorando a la suerte que el aire de las cañerías no hiciera demasiado ruido. Echó unas gotas de yodo, la agitó y la dejó reposar mientras seguía absorta en el reciente e inexplicable suceso, masticando con fuerza la carne de sus provisiones.

			No alcanzaba a mirarse el hombro, pero la sangre había dejado de fluir, así es que entendió que otra cicatriz abultada trazaría su muesca en la indescifrable leyenda de su piel.

			Se quedó ahí, sentada, sintiendo el peso del cansancio y la fatiga del combate, viajando con la mirada por el universo azulado de la pared que tenía delante, absorta en la promesa declarada durante su encuentro. Dudaba otra vez de su propia cordura. Lo ocurrido era demasiado irracional; tanto como su invisibilidad en el combate. Quizá nada era real o todo era un sueño lúcido y vivía en una simulación donde la existencia tenía truco.

			Elucubraba el sentido de la vida sin hallar conclusiones, pero no se compadecía. Era demasiado fuerte para eso. Ella era fuerte de verdad.

			Abrió su cantimplora y dio un largo sorbo de agua y decidió no volver a escuchar el incesante parloteo de su interior. Recargó la munición de sus pistolas y al terminar se quedó sentada sobre la ropa, apoyada contra la pared con sus plateados y rebeldes mechones rubios iluminados a la pálida luz de la luna, resbalando en cascada por su rostro. El calor de esa chaqueta la envolvía en un agradable descenso hacia el reposo, sin darse el lujo de tumbarse como era debido.

			De pronto, sintió un fuerte dolor en el centro del pecho y se despertó sobresaltada. Había cerrado los ojos durante unos segundos, pero en su corto sueño la escena duraba minutos. Se veía sangrando a mansalva y sus manos eran distintas; grandes. Se levantó soliviantada, más asustada que nunca y se sintió vulnerable a más no poder.

			Comprendió que se había quedado dormida sentada. Su corazón aún se agitaba inquieto. Hizo un bulto con la ropa para improvisar una almohada y se tumbó para descansar como es debido, colocando sus manos junto a las pistolas, con el susto presente en el cuerpo. Echó un último vistazo a la luna, que se colaba por la ventana de esa trastienda. Su presencia atravesaba las nubes, el aire y la suciedad del vidrio hasta incidir en sus viajados ojos verdes. Unos ojos oscuros, como los tiempos que le había tocado vivir.

			Así, trató de calmarse con la bella imagen del resplandor lunar a modo de quitamiedos.

			Se notaba caer en el sueño, como si toda ella se escurriera por un embudo hacia otro estado de conciencia. Creyó despertar, pero no era eso. Era consciente de que estaba dormida, pero al mismo tiempo la vivencia era indistinguible, contumaz y realista. El dolor en sus pies se tornaba insoportable. Corría descalza por las ornamentadas y apagadas calles de París alzando la vista de cuando en cuando para orientarse con la Torre Eiffel. El viento surcaba su piel y la humedad de la sangre de antes le arrebataba cualquier atisbo de calor. Era un sueño continuista del que quería salir, pero no hallaba la forma.

			Reconoció la calle porque la había evitado cientos de veces. Las avenidas anchas eran peligrosas, pues no hay dónde esconderse. Un poderoso espanto hacía aflorar sus miedos profundos, mezclándolos con una sensación de indefensión absoluta. Cuando alzó la mirada de nuevo para guiarse con la desaliñada Torre Eiffel, vio la luna y la reconoció como idéntica al momento de dormirse. Ese contacto con la realidad la hizo despertarse de nuevo.

			Esta vez, la sensación de estupor se había apoderado de ella por completo.

			El sudor empapaba todo su cuerpo, la respiración acelerada y el alarido sobresaltado del horror solitario la hicieron incorporarse como un relámpago. Miró de nuevo por el ventanuco, alzando la manga para limpiar un círculo en el mugriento cristal y contempló con esmero la imagen de la luna. Estaba igual, con la misma nube que cruzaba por su sueño. Pensó en las casualidades y en si su agotada mente estaba jugando al engaño. En si el agua bebida tuviera algún tóxico; en si, de verdad, estaba volviéndose loca de remate.

			De pronto, como un flashback remoto, recordó las palabras de un anciano en los días de El Colapso. Palabras que en aquel momento no tuvieron significado relevante, pero que ahora revivían veloces y cargadas de sentido:

			—Presta atención a las señales. Se manifiestan de muchos y muy distintos modos. A veces son más sutiles, y otras, son como un martillazo que hace retemblar tu alma. De la atención que les prestes dependerá tu supervivencia, y si las desoyes, escogerás sin saberlo un desvío involuntario que te alejará de lo dispuesto.

			Y en su recuerdo resonaron varias veces esas últimas palabras: «Lo dispuesto. Lo dispuesto».

			Un extraño dilema la paralizó en su distorsión de cavilaciones: ¿correría el riesgo por un sueño?, ¿desobedecería sus reglas de seguridad por una simple corazonada?

			Por descontado, si se quedaba a resguardo, arropada en ese refugio solitario, era de suponer que el peligro pasaría de largo y mañana habría olvidado ese sueño realista y extraño. Se perdería en el olvido de su cotidiana realidad mundana.

			«Pero ha sido algo muy realista. Ya sé que el sueño no puede ser verdad, ni tan siquiera era yo misma la que corría, pero quizá… Quizá sea una señal. Por algo existirán los sueños, ¿no?», trató de convencerse apelando a su lado más racional, en esa suerte de conversación interior. Lo hacía porque solo esa parte de ella era la que tomaba las decisiones; su cerebro izquierdo. Su lado más lógico.

			Cogió una precipitada bocanada de aire. Se había olvidado de respirar tras la interrupción de ese sueño fracturado y no volvió a repensarlo. Dio un largo trago de agua de su cantimplora sin descartar la posibilidad de su toxicidad, ciñó con fuerza las correas de su mochila al cuerpo, comprobó el estado de sus armas, retiró su pelo echándolo hacia atrás entre los dedos ligeros y escuchó el sonido de su aliento nervioso suplicando, inconsciente, como si fuera el anuncio de su propio error.

			Después, insegura y con riguroso tacto, retiró el metal de la puerta y recogió unos guantes de cuero del suelo, que, sin querer, le recordaron el latente escozor de sus manos. Salió de la tienda con rapidez, como un difuso soplido en la noche, buscando la pista de un sueño perdido; las migas de pan de una ruta apresurada.

			Se centró en medio de su calle, ahí de pie, sin miedo alguno, con su desmelenado pelo agitándose al viento, segura de sí misma, preparada para otra batalla. Implacable. Convencida.

			Encontró lo que buscaba. Ahí estaba. Erguida como un tizón; dura e inquebrantable. Se explayó al observarla de noche. La Torre Eiffel se había convertido en un faro inverso. Su afilada oscuridad resaltaba en la noche como una referencia imperdible, hermanada con el inquietante silencio de la ciudad. «Aguanta. Voy en tu ayuda»; apretó los dientes y arrancó una carrera inaudible. Bajaba el ritmo por las aristas urbanas, vigilando. Perseguía un objetivo incierto, una sospecha, una intuición disfrazada de lógica.

			Hacía lo correcto. Algo en su interior se lo decía como tantas otras veces, pero esta vez sentía más claridad. Era el carbón de su fuego interior alimentando su destino; era la razón de su existencia. Era� lo dispuesto.

		

	
		
			Capítulo 3. Hacer lo incorrecto

			París (Francia), otoño del 2009
Dieciséis años antes de El Colapso

			Nada podía igualar esa sensación. Su sangre correteaba por las extremidades con un calor envenenado. Hasta era capaz de percibir el escaso perfundido de sus órganos internos. Poco importaba si lo que hacía era correcto o no; solo importaba el momento, la consistencia del acto, desprenderse como fuera de esa energía sobrante que le estaba volviendo loco.

			Había dedicado más de dos horas para llegar a la estación de Marne-la-Vallée, emplazada en la localidad de Chessy, cerca de la ciudad de París. Su vida era un huracán de extrañezas, de realidades inconfesables y secretos.

			Ya no era ningún crío. Con veintiún años no hay excusa posible para equivocarse entre el bien y el mal, pero debía hacerlo. Él tenía sus planes. Llevaba tiempo imaginando la pintada. Estudiaba en su cabeza la velocidad del trazo a dos manos. Si lo conseguía, quizá tuviera su repercusión, aunque Jean no lo hacía por la fama; no era eso lo que le movía. Necesitaba expresar esa necesidad: su forma de ver el mundo. Y sentía que debía hacerlo, dejarlo salir, compartir sus visiones.

			Hacer un grafiti en un tren de alta velocidad no es asunto para aficionados, pero eso él ya lo sabía. El TGV era uno de los convoyes más vigilados del mundo.

			Él no se conformaba con hacer un takeo, es decir, una simple firma con rotulador. Eso no transmitiría el mensaje que buscaba. Al fin y al cabo, esa era la manera que Jean había encontrado de expresarse y también la razón por la que, agazapado, esperaba paciente.

			El sol se había marchado a iluminar otros lugares del globo y el abrigo de la noche propició el instante perfecto, el momento ideal para plasmar su arte vandálico. Un chándal de algodón gris y unas deportivas New Balance serían, si todo marchaba bien, los únicos testigos de su quehacer pecaminoso.

			Los ojos celestes de Jean brillaban como luciérnagas alentadas por la emoción cuando oteaba el horizonte. Frente a él descansaban gigantes gusanos metálicos custodiados por rondas de vigilantes que, dispersos, paseaban por los andenes blancos, más concentrados en sus pasos que en la razón de su presencia.

			Mientras esperaba el momento adecuado, calentaba muñecas y dedos sin preocuparse demasiado de las consecuencias de sus actos. Sin saber por qué, decidió que ese preciso instante era el oportuno. Colocó su mochila de tela al pecho, miró su reloj pulsando el cronómetro y corrió hacia el tren que había elegido sintiendo en su pecho el golpeteo agitado de los espráis.

			Saltó dos muros y sorteó los andenes cruzando las vías en un visto y no visto. Pese a no estar inscrito en ningún equipo oficial, nadie podría negar que era todo un atleta. Y es que Jean era un amante del parkour, esa disciplina callejera de escalada, acrobacias y carreras urbanas. Era un traceur. Así lo llamaban en el barrio.

			Frente al convoy, sus brazos se movían como las rápidas aspas de un molino. Poco a poco, con rapidez, el trazo iba alcanzando su forma sobre la carrocería, pintando también sobre los cristales de aquel vagón plateado. Intercambiaba los botes, pero el color siempre era el mismo. El agudo zumbido de un silbato, soplado por los pulmones de un hombre rechoncho, no le distrajo. Le tocaba repasar los bordes con cierta precisión para que la silueta estuviera bien definida y no quedara como la burda chapuza de un aprendiz.

			—¡Atención! ¡Grafiteros en el andén 4! ¡Ayuda urgente! —gritó el vigilante con voz atropellada.

			—¡Recibido! Activamos protocolo —contestó una voz femenina y radiofónica.

			El caos empezó a desatarse. Escuchó los comunicados del vigilante que tenía a dos andenes detrás y vio correr a sus compañeros, más jóvenes, por el de enfrente. A ese hueco del cristal solo le faltaba un trocito por cubrir, necesitaba acabarlo bien. Era imperativo. Se le aceleraba el corazón con el estrés.

			Cuando terminó, al darse la vuelta con la capucha puesta y una bandana ocultándole el rostro, pudo reconocer el miedo en los ojos del veterano vigilante. En ese mismo cruce de miradas, comprendió que sus aspiraciones de justicia se habían desvanecido con el paso del tiempo. Comprendió que la pobre recompensa salarial no contemplaba el peligro de un enfrentamiento en solitario. Toda esa información extrajo de un simple cruce de miradas.

			Atendió su reloj y pulsó el cronómetro. Había apurado mucho, se le echaban encima.

			Un chirrido de neumáticos y dos portazos metálicos sonaron demasiado cerca. Jean se giró con celeridad para confirmar sus peores sospechas. En efecto, estaba en lo cierto. Un hombre uniformado trepaba con agilidad por el vallado, saltando desde lo más alto. «Police Nationale» rezaba la leyenda del coche en el que habían llegado derrapando.

			El otro policía corría por el perímetro en busca de una entrada asequible. «Las cosas se ponen feas», se dijo Jean mirando el grafiti con aire de despedida. Sacó un rotulador blanco y gordo, firmó su dibujo e hizo dos rápidas fotografías con una pequeña cámara digital Nikon. Los pasos se escuchaban cada vez más cerca y sabía que la presencia policial despertaría las olvidadas pasiones de los vigilantes.

			Guardó su cámara en el bolsillo de cremallera y echó a correr por las vías del tren, esquivando la torpe acometida del vigilante, que de pronto, amparado por los refuerzos, se había decidido a actuar.

			Mientras corría, maldijo su suerte e insultó para sus adentros a sus perseguidores, pero lo retiró enseguida: el malo era él y lo sabía. «Esto va a ser una carrera de fondo», se dijo procurando dosificar sus energías. De las cuatro o cinco personas que le seguían al principio, pasaron a dos y después a uno. Escuchaba los ruidos y las voces agitadas de la emisora de su perseguidor, pero este no contestaba por la radio, solo se dedicaba a controlar sus respiraciones y a perseguirle sin descanso por el trazado de las vías de tren, sorteando las traviesas de hormigón.

			No iba a ser fácil perderlo de vista. De todos los policías, de todos los turnos, de toda esa pequeña comisaría, tuvo que ir a dar con el más motivado y entrenado de los agentes del departamento.

			Apretó los dientes y se lo tomó como un desafío. Pensó en desprenderse de su burda mochila de tela donde portaba los espráis, pero recapacitó: tendrían sus huellas. Además, un estúpido pensamiento recorrió su mente al considerar que sería injusto para el policía, pues este también cargaba con diversos cacharros y a buen seguro con un chaleco antibalas.

			Las luces de un tren circulaban despacio a contravía, sin detenerse. Jean se apresuró a corretear por los lindes pedregosos de las vías cuyo cercado lo atrapaba en una interminable jaula rectilínea. Comenzó a ver numerosos destellos azules que rondaban por todas partes y una sensación de desánimo quiso apoderarse de él. Una chiflada opción se le pasó por la cabeza y, de inmediato, supo que todas las horas invertidas en su afición deportiva iban a tener recompensa.

			Una carretera pontificada cruzaba sobre la catenaria y Jean no lo dudó. Su corazón rebotaba en el pecho como un muelle descontrolado y al aire le faltaba espacio para entrar en sus pulmones. Trepó por esa malla metálica de tacto rugoso y oxidado calculando el salto, hasta llegar a uno de los pilares de la carretera. Por un instante, se detuvo un momento para observar al contrincante. Lo que vio le sobrecogió el alma. Esos instantes escurridizos le hicieron perder la ventaja entre ambos.

			Meneó la cabeza en una negativa espasmódica y recentró su atención en la fuga.

			El brinco era de casi tres metros y la caída de al menos siete, pero en el fragor de la escapada no lo pensó y saltó hasta agarrarse a la maltrecha barandilla. La mochila resultó ser un impedimento mayor de lo previsto. Se desprendió de ella y la arrojó por encima, a la estrecha calzada de peatones que transcurría sobre su cabeza; sin embargo, no calculó bien y los botes de pintura se precipitaron sobre las vías. Los miró caer con rabia y resignación, pero siguió adelante, aupándose con agilidad hasta la carretera, suplicando que nadie encontrara eso nunca.

			Un sonido ahogado y repetitivo detuvo los pasos de Jean al escapar. El alarido humano le hizo retroceder y asomarse por el puente que acababa de escalar. El policía colgaba de la acera sobre las vías del tren. Había copiado su salto, pero tenía los cables de alta tensión demasiado cerca. El resonar incesante de su esfuerzo agónico atropellaba sus labios con un quejido escalofriante. Sus guantes anticorte se habían convertido en una trampa resbaladiza, sin posibilidad de agarre, y aquel policía suspiraba por el desaliento de su peor desenlace.

			A Jean le inundó un irrefrenable sentimiento de preocupación. Un rayo de madurez recorrió de inmediato su espíritu arrepentido. El juego se había convertido en algo muy serio y las sirenas rescatadoras se terciaban lejanas en la incesante jarana urbana. Regresó a toda velocidad hasta el borde afilado del puente y sujetó por los codos los brazos del policía, cuyos ojos desesperados se mostraban agradecidos ante el inesperado gesto solidario.

			Jean confirmó que los mensajes más potentes nunca viajan a lomos de las palabras.

			Lo arrastró sorteando el hueco cruzado de la baranda hasta quedar a salvo sobre la acera y entonces quiso soltarse de él; pero, para su sorpresa, el policía lo sostuvo agarrado y, con un movimiento como mil veces ensayado, escuchó el rápido crujido del sonido de unas esposas en su muñeca.

			Decepcionado y repleto de ira, comprobó que estaban unidos por esas mordazas.

			—¡Te he salvado la vida! ¡Me lo debes! —replicó Jean a su perseguidor, ambos sin aliento por el esfuerzo.

			—No te debo nada. Casi me mato por perseguirte. ¡Estás detenido! —atinó a pronunciar, entre fatigadas respiraciones, cogiendo el micrófono de su equipo de transmisiones—. Apoyo urgente. Creo que estoy en el bulevar de Europa, esposado al autor de los hechos. Repito, es urgente.

			Un iracundo sentimiento de ofensa comenzó a hervir bajo la carne de Jean. Se sentía estafado. Había creído en el respeto secreto que existe entre policías y malhechores. Estaba consternado y, sobre todo, decepcionado y ese sentimiento comenzó a crecer en escala hasta llegar a unos límites que jamás había experimentado.

			La extraña desazón comenzó a convertirse en sosiego templado. Entonces, algo insólito sucedió al entrar en contacto directo con el policía. Jean sentía la agitada respiración del agente como si fuera propia. Notaba el balanceo exultante de su corazón saltando en el pecho, la mano presionando el micrófono, el agobio que ejercía el chaleco bajo sus axilas y el peso del arma en su cintura. Tuvo la absoluta seguridad de que podía obtener el control. Era algo que ya había hecho antes. Algo latente y a la vez olvidado. Se veía capaz de apoderarse de él, con naturalidad, como cuando uno respira, sin necesidad de pensar el cómo. Se hacía solo, a voluntad.

			Era un policía joven, quizá algo mayor que Jean, pero poco más. Su rostro se descuadró al sentirse poseído, al notar que había dejado de sentir por completo su brazo derecho. Estaba engullido por el misterio de esa inexplicable brujería. No podía creer lo que estaba sintiendo y, al mismo tiempo, no le cabía duda. Decenas de pensamientos pragmáticos recorrían su mente a la velocidad del rayo, tratando de arrojar una explicación racional.

			La escena se volvió terrible cuando el agente extrajo su pistola y quitó el seguro del arma con su propia mano, agarrándola con firmeza, pero sin ser él quien daba las órdenes de esos movimientos. Nunca pudo imaginar algo tan perturbador. La mirada del policía no salía de su asombro. Los músculos de su rostro temblaban en una pugna interior y su mirada silenciosa proyectaba verdadero horror. Miedo en estado puro. Con mayúsculas.

			Lamentó haberle perseguido. Aquello no parecía verdad. Se veía inmerso en una pesadilla lúcida, real. Era obvio que se había equivocado. En ese momento, su vida corría más peligro que cuando colgaba del puente. Todo por practicar una detención, se decía a sí mismo, en su apabullante frenesí nervioso.

			El policía se encañonó la sien o eso parecía visto desde fuera. Jean sentía con todo lujo de detalles el tacto del dedo del policía en la cola del disparador y el frío metal de ese cañón empujando su cabeza. Sus ojos aterrados y presos por el escepticismo más radical no lograban entenderlo. La situación era incomprensible. Una ruptura de esquemas tan profunda como un pozo negro e infinito.

			—Habría aceptado que me atraparas en la carrera, o cuando me trabajaba el tren o en cualquier otro momento de justicia. Pero no puedo permitir que me detengas cuando he regresado a ayudarte. —Jean resoplaba con resignación—. Debes entenderlo. —La voz de Jean desprendía una tranquilidad irónica, sobresaliendo por encima de los acústicos policiales de las inmediaciones.

			Entonces sucedió de nuevo, igual que unos momentos antes durante el esprint. Los volvió a ver. Un oscuro ejército de sombras alargadas rodeó al policía, sorprendidas al comprobar que Jean los observaba.

			Las esbeltas siluetas sombrías hicieron el gesto de inclinarse sobre él, con descarada curiosidad, tratando de averiguar su naturaleza. Era como si el bienestar de su protegido no les preocupara en absoluto. Sí, habían sido llamados por la situación crítica del policía, pero ellos sabían que Jean no representaba peligro alguno. Todo iba a quedarse en un susto. Solo se marcaba un farol.

			Aun así, estaban desconcertados por la singularidad de esa persona a la que no lograban catalogar.

			El tiempo pareció congelarse para todos.

			—¿Quién eres tú y de dónde vienes? —se adelantó a preguntar la sombra protectora del policía con voz rotunda, estridente y cierto aire confuso.

			Jean se quedó callado, refrenado. No era la primera vez que los veía. No, no era la primera vez que veía a los guardianes. Los llevaba viendo toda la vida. Sin embargo, ellos nunca repararon en él. Jamás hubo interacción con alguno de ellos. Los miró sin saber qué decir, sin devolverles la palabra.

			Indeciso, no contestó porque no tenía respuestas para ellos y tampoco para sí mismo. La pregunta formulada por ese guardián era la mayor incógnita de su vida y ahora sabía que ellos tampoco le ayudarían a descubrirlo; por eso, en su rostro, se dibujó una expresión decepcionada.

			Aun así, se mantuvo fiel a su carácter hermético y solo ladeó un poco la cabeza con un elocuente gesto esquivo. La sombra no insistió, pero su presencia reflejaba el inconformismo tajante de la duda. De pronto, sin más, su oscuridad se diluyó entre las luces urbanas.

			De nuevo, el tiempo recobraba el ritmo normal.

			Parecía impactado con su primer contacto, aunque este pareció más simple de lo que debía, a pesar de la urgencia del contexto.

			Jean arrojó la pistola al vacío por el puente por el cual habían trepado y hurgó en la cintura del policía hasta localizar la llavecita de sus grilletes. Los rimbombantes destellos azules y rojos se acercaban a gran velocidad mientras atinaba a meter eso tan minúsculo en la hendidura. Por fin la hizo girar, mientras la desorbitada mirada del agente le perseguía en una especie de estado vegetativo inducido.

			En cuanto soltó su brazo y perdieron el contacto físico, se deshizo el hechizo. El policía notó que recuperaba toda la movilidad y reptó hacia atrás, aterrado, arrastrándose sobre las manos. Se apartó de Jean a toda prisa, muerto de miedo. Para él había sido una experiencia sobrecogedora y antinatural. Inexplicable y terrible.

			Jean recolocó su capucha y maldijo por lo bajo su propia bondad. Esa virtud le había dejado expuesto y comprometido. Ahora el policía había visto su rostro y le podía reconocer. Lo lamentó durante un rato, pero entendió que no era el momento de recrearse en lo incorregible y escapó más raudo que el viento para evitar nuevos encontronazos con representantes de la ley.

			La sudadera de Jean era reversible, característica prevista para esquivar las descripciones difundidas por los agentes. De ese modo, al alejarse lo suficiente le dio la vuelta y se apresuró a alcanzar un autobús que paraba en sentido contrario.

			El conductor le miró con descaro, escrutando su aspecto de arriba abajo, percibiendo su angustia. Su frente brillaba perlada por el sudor y su cuerpo desprendía el amargo olor del estrés, ese tufo reseco que algunas personas son capaces de detectar.

			Se sentó en la parte trasera, lo más lejos posible, con la sardónica casualidad de que la ruta de ese bus regresaba hacia el puente. Un agente regulaba el paso para alternar el tráfico. Cuatro o cinco coches patrulla hacían fila en el carril, junto al policía. Él estaba sentado en el pavimento con la espalda contra el grueso de la barandilla, exhausto, con la mirada perdida y rodeado de sus compañeros.

			Jean había perdido su mochila y la bandana y al ser consciente de ello se vio invadido por el peso de la preocupación. El autobús pasó de largo consigo dentro, pero él no se atrevió a mirar demasiado. El rumor incesante de los viajeros le acompañó en su improvisado trayecto. Sacó la pequeña cámara digital y observó las fotografías de su fechoría, pero esta vez no se sintió orgulloso. Otra preocupación, todavía más fuerte, pareció tirar de su corazón hacia dentro, encogiéndolo sobre sí mismo. «Me han visto las sombras. Me han visto las sombras», se repitió y apretó los puños para librarse de la energía de ese arrepentimiento.

			Dos horas más tarde, abrió la puerta de su casa, mejor dicho, la casa de su abuelo, con minucioso cuidado. Procuraba no despertarlo. Era el único familiar de su mundo y la persona a la que más quería. Su conexión con la realidad.

			Se quitó las deportivas y caminó sobre los calcetines para ir al baño. Encendió la luz de cortesía y se lavó la cara con agua abundante. El sabor a jabón se salaba con el crujiente sudor. No quería mirarse al espejo. Sentía vergüenza de sí mismo porque, de camino a casa, un recurrente remordimiento atrapó su atención. «Un policía. Un ser humano ha estado a punto de morir por un grafiti. Lo sabe él, lo sé yo y ahora también lo saben las sombras». Apagó la bombillita enroscada en el casquillo de la pared y alzó la mirada, vislumbrando el reflejo de su silueta en la oscuridad del espejo. Su propia figura en la noche.

			Asustado, golpeó el interruptor con fuerza en un acto involuntario y su rostro se volvió a cubrir de cálida luz, pero su expresión era fría y desconcertante. Con las pupilas culposas. Consternadas.

			El suburbio de La Courneuve no era un pacífico barrio diseñado para el descanso. El griterío y las carreras de coches robados aderezaban la funesta tranquilidad de sus noches. Era inusual dormir sin el canto constante de las sirenas policiales. Con todo, Jean se puso el pijama y se dejó caer en la cama. Rumiaba sin cesar lo que había pasado. Era un runrún incesante y peguntoso.

			Se había expuesto demasiado y le preocupaba que ese agente de policía hablara de él, de su extraño poder. El lejano sonido de las patrullas refrescaba la vivencia. Los faros de algún coche alumbraron el techo de su habitación adoptando la forma cuadrada de la ventana, moviéndose por las paredes como una araña. Se asomó para vigilar y vio alejarse la trasera de un coche ordinario. Estaba envuelto en una nube de preocupación y paranoia, lo notaba y se volvió a tumbar.

			La ansiedad le estaba robando el sueño y decidió concentrarse en los ronquidos entrecortados de su abuelo, sin hacer caso a nada más.

			Las horas nocturnas pasaron tan rápidas como un chasquido de dedos. Se incorporó como un relámpago cuando sintió el golpetazo de una zapatilla en la cara. El inesperado dolor surgió como un calambrazo. Al mirar a la puerta, pudo ver a un anciano a la luz del día con su entrecejo malhumorado y la nariz arrugada. Sus escasos dientes asomaban violentos y desordenados por fuera de los labios, igual que sus ojos saltones amarillentos, amenazándole a gritos y con el puño enfrascado:

			—¡Arriba, holgazán! ¡¿Vas a poner el desayuno o qué?!

			Jean miró el despertador y marcaba las siete y media de la mañana. Se echó la almohada por encima de la cabeza para protegerse de otros ataques y con voz destroncada afirmó:

			—Ya voy, abuelo, ya voy.

			El regomello regresó en cuanto se acordó de lo que había pasado.

			Eso le hizo espabilar. Preparar el desayuno se convertía en el menor de sus problemas.

			—¡Te he dado en todo el careto! —Y una carcajada malvada emergió del viejo granujiento—. ¡Aún conservo mi puntería! Vamos, Jean, ¡llegarás tarde! —Su voz sonó menos exigente, con el distante destello del afecto familiar.

			Vertió la leche en el cacito de todos los días y encendió el butagás para calentarlo mientras untaba la mantequilla y la mermelada. En su rutina, distraído por lo de ayer, le vino la imagen pasajera de un sueño de esa noche, pero sin saber cómo se diluyó enseguida, al igual que una exhalación de vapor en un día de invierno.

			Tampoco le dio demasiada importancia.

			Los días fueron pasando y Jean decidió dar carpetazo a todo aquello. Borró las fotos, como si con el gesto nada hubiera pasado. Surtió efecto y las tareas cotidianas también ayudaron. Al fin y al cabo, nadie había salido herido y no le habían pillado. Ese policía no hablaría de lo ocurrido, y si lo hiciera, si contase que el muchacho controló su cuerpo como si estuviera poseído, le tacharían de perturbado arriesgándose a que lo expulsaran del cuerpo de Policía. Esa reflexión tranquilizó a Jean y comprendió que, a veces, hacer lo correcto puede conllevar importantes complicaciones.

			Lo que no sabía es que un grupo especializado de la Policía dedicado a delitos contra el patrimonio tenía recopilada una base de datos de ubicación y fotografías de todos sus grafitis. De pronto, el jaleo que montó había despertado el interés suficiente como para prestar dedicación exclusiva a su caso. De hecho, pasó a encabezar el listado de artistas urbanos delincuenciales.

			Cuando Jean escapó escondido en la trasera de aquel bus, no pudo ver que, al cabo de pocos minutos, Peter, el policía uniformado que le había detenido, había forcejeado con sus compañeros para bajar en persona a por su pistola. Lo hizo, vaya si lo hizo. Descendió con manifiesta imprudencia el recorrido escalado, con un solo objetivo en la mente.

			—Peter, maldita sea, ¡¿qué estás haciendo?! ¡Te vas a matar, insensato! —vociferaba atenazado Gustave, su compañero de patrulla.

			—¡Se me ha caído la pistola, hostias! ¡Déjame en paz! —soltó enfadado esa media verdad mientras se dejaba los dedos buscando puntos de apoyo en la bajada.

			Al llegar abajo, encontró también la burda mochila cargada de espráis. Se llevó la alegría que estaba buscando. Era una pista valiosa, pero no estaba dispuesto a compartirla. Aquello se había vuelto algo demasiado personal. Recapacitó un momento, junto al trasiego de los trenes, y trazó un plan.

			Estaba nervioso porque nada de eso era propio de él, pero ese muchacho tampoco era un delincuente convencional. Se había convertido en la mayor incógnita de su vida. Lanzó la mochila bien lejos, tras unos arbustos, recuperó su pistola y regresó por las vías del tren hasta llegar a la estación, inspeccionando todo el recorrido en busca de otras pistas. Allí le esperaba su compañero Gustave, con cara de pocos amigos, pero orgulloso.

			Peter observó el extraño grafiti que había pintado el fugado y achinó los ojos al contemplar el trazo de esa silueta negra y alargada sobre el tren. Había algo especial en ese dibujo firmado con letras blancas, había algo místico en esa… «sombra».

		

	
		
			Capítulo 4. Personal

			París (Francia), otoño del 2009
Dieciséis años antes de El Colapso

			El tren de alta velocidad estaba pintarrajeado con una perfilada silueta humana, sin rasgos, con la mano extendida y los dedos abiertos. Un oportuno hueco sin pintar dejaba colarse la luz del cristal donde tenía los ojos, causando un extraño efecto al contemplarlo. Una firma con grueso rotulador blanco remataba la faena, en la que podía leerse «Shadow» con unas letras redondeadas.

			Cuando llegaron los agentes del Grupo de Patrimonio, hicieron un montón de fotografías y abrieron un portátil para encuadrar las coincidencias. Peter quiso asomarse para recabar información, pero una grosera compañera se lo impidió. Ya llevaba tiempo asentada la creencia de que los uniformados pertenecían a una no declarada especie policial inferior y Peter se sintió ofendido; pero después sonrió, satisfecho por haber ocultado la mochila del joven.

			—Solo quiero saber una cosa y no os molestaré más. ¿Lo tenéis identificado? ¿Sabéis quién es? —preguntó Peter.

			El silencio de sus compañeros de paisano le invitaba a marcharse de allí. Tampoco el sutil empujón de Gustave le animaba a quedarse en la escena.

			—Venga, Pit, vámonos de aquí. Estos estirados se piensan que no estamos en el mismo barco. —Su compañero le agarraba, pretendiendo llevárselo de ahí hacia el coche patrulla, por si acaso perdía los estribos.

			—¡Que no! ¡Que he estado a punto de palmar por ese chaval! Lo tenéis identificado, ¡¿sí o no?! ¡Solo quiero saber eso! —Ardió en cólera mientras era sujetado por su compañero.

			Los integrantes de ese grupo especializado pararon de hacer lo que estaban haciendo y se giraron para mirarle. La compañera, que debía de ser la jefa, una mujer de mediana edad y bien conservada, negó con la cabeza para zanjar el asunto y Pit exhaló una irrepetible maldición. Echó un último vistazo al dibujo del tren para no olvidarlo y regresó callado y decepcionado a su coche patrulla.

			Su compañero era un patrullero veterano cargado de experiencia y conocimientos, pero esa tripa que lucía era la muestra de un hombre perdido en el vicio de la bollería industrial. Peter se lo decía a menudo, pero le quería demasiado como para reprocharle algo así después de aquello. Además, Gustave lo compensaba con otras virtudes.

			Estuvo a punto de confesarle lo de la mochila e incluso se sintió tentado de contarle la perturbadora experiencia vivida con el muchacho, pero guardó su secreto y se tragó el ardiente resquemor de compartirlo.

			Jean había acertado. Hablar de eso era cosa de pirados.

			Tres días después, Peter telefoneó a Leonard, un íntimo amigo suyo y compañero de preparación policial. Nunca imaginó que pudiera ser útil tenerle en Lofoscopia, ese aburridísimo departamento de huellas de la Científica.

			Tardó algo en convencerle, pero no demasiado. Diez días después, Peter estaba sentado sobre el segundo escalón de un descansillo, dentro de un ruinoso y atestado bloque de viviendas del barrio de La Courneuve. Esperaba a Jean, inquieto por dentro, excitado de nervios y también asustado porque aquella experiencia se había convertido en algo demasiado personal para él. Demasiado inexplicable.

			Esa zona de la ciudad estaba deprimida y castigada por el abandono, Peter lo sabía. Dado que él era un policía bastante joven, aprovechó la ocasión para vestir la ropa que tanto le gustaba. Atuendos con los que nunca podía acudir al trabajo. Iba vestido con un chándal varias tallas más grandes, deportivas, abrigo abombado y gorro ceñido, al estilo rap.

			El edificio donde vivía su fugitivo era igual que una inmensa caja de zapatos cuadrada, con mucha altura e infinidad de ventanas en línea. Una estantería de familias, pensó Peter.

			Las humedades resbalaban por la fachada frontal decorándola con sucias y oscuras lenguas que llegaban hasta los pisos más bajos. Cuando pasó por el portal y se cruzó con una señora sin que le devolviera el saludo, entendió que en ese bloque había el suficiente trasiego de personas como para que cualquiera pasara desapercibido.

			Se contentó, pero en su mente también comenzó a construir una disculpa para Jean, como si su entorno le hubiera atrapado y el vandalismo fuera una consecuencia de la que no pudiera escapar.

			«Somos el resultado de nuestro contexto y oportunidades», oyó Peter, dentro de sí. Conocía bien las miserias de lo que él llamaba las dos caras de la moneda. Chicos jóvenes con demasiado dinero y oportunidades tiraban su futuro confundidos y desviados porque no le daban valor a nada. Rebeldes mimados, una auténtica pesadilla para sus familias. Al otro lado, en la vuelta de la moneda, los marginados. Enfadados con el mundo y con la vida, se echaban a perder porque se etiquetaban a sí mismos de perdedores y así, quejándose de la crueldad de sus circunstancias, podían justificar la maldad de sus acciones echándole la culpa al sistema.

			Para Peter, ambos espectros eran el resultado de un mismo producto: un perfil hedonista, débil y derrotado. Y, mientras esperaba en el rellano, se daba cuenta de que su grafitero no encajaba por completo en esa teoría simplista.

			Lo que había ocurrido en la estación de tren era demasiado enigmático y misterioso como para poder encajarlo. Desde aquella experiencia, Peter no había vuelto a ser el mismo. Le arrebató el sueño, el ánimo y el apetito. Demasiados temblores en los cimientos de su realidad. Demasiado desconcertado por la paradoja de lo irracional.

			Era de locos.

			Que alguien así se dedicara a pintarrajear siluetas oscuras y escapar de la policía no tenía sentido. Se le hacía extraño que viviera en un espartano y denostado edificio suburbial, tan alejado del glamur de París; oculto en la marginalidad. Nada obedecía a una lógica convencional, por eso le esperaba allí, en su inquietante soledad, a la espera del reencuentro.

			Peter necesitaba respuestas. «¿Por qué me ha pasado esto a mí? ¿Qué me ocurrió de verdad?». Su voz interior no guardaba silencio e intentaba hallar soluciones fáciles a preguntas imposibles. Aunque sabía que era absurdo escuchar ese incansable murmurar, no era capaz de acallarlo ni dejar de atenderlo. Así fue como su propio ruido mental le distrajo del sonido de sus pasos.

			—Voy a explicarte el asunto desde mi punto de vista. —La voz de Jean se oyó en la escalera con fuerza.

			Peter se levantó con un respingo y se enfadó consigo mismo por no haberlo advertido. Habían iniciado una conversación sin mirarse.

			—Yo también quiero decirte algo, pero tú has empezado primero. Adelante —replicó Peter intentando ocultar su nerviosismo.

			—Verás, amigo, tú estás aquí por una sola razón y esa razón es mi bondad. Ya te lo dije. —La voz de Jean sonaba tranquila y serena. Limpia.

			—Estoy aquí porque te he encontrado. Soy la Policía. —Peter alzó el tono.

			Jean dio unos pasos al frente y se asomó por la ventana del rellano, sin mirarle a la cara, dándole la espalda. No recordaba que fuese un hombre tan corpulento y atlético. Ese detalle no le ayudó a calmarse.

			—Verás, no me gusta que jueguen conmigo. Acabaré esta conversación por los dos —afirmó con tranquilidad.

			Tenía el pelo moreno con destellos castaños, liso. Su rostro era joven, de sensación bondadosa por sus ojos azules que brillaban con inocencia y, sin embargo, transmitía una sibilina madurez ancestral. Un inquietante carisma.

			Las angulosas y grandes manos de Jean se encaramaron al alféizar de la ventana sin torcer la mirada y prosiguió.

			—Si hubieras conseguido atraparme, yo lo habría aceptado. Así son las reglas. Tú desarrollas tu rol y yo el mío. Pero cuando tu vida estuvo en peligro, ahí, colgado a más de siete metros del suelo, resbalando hacia el desastre, se abrió un paréntesis de honor. —Se giró para verle—. Creía que los policías sabíais de eso —apostilló—. Debería darte vergüenza presentarte aquí con esa arrogancia. Con todo el respeto, creo que eres un miserable. Un traidor de las leyes callejeras.

			Sus manos apretaron el marco de la ventana y unas abultadas venas se hincharon en ellas. Inspiró aire, como buscando una calma que estaba perdiendo, y continuó:

			—Si vas a detenerme, no me resistiré. De lo contrario, ya hemos terminado —zanjó el monólogo con una ligera subida de tono.

			—¡Espera! Tienes razón —dijo Peter.

			Se hizo un silencio denso, un hueco mudo en la escalera.

			—Tienes razón en todo. No debería haberte puesto los grilletes ni reafirmarme en mi condición de policía. Es verdad. He venido porque necesito respuestas, solo por eso. Tus pintadas me dan lo mismo.

			El tono de voz de Peter se volvió susurrante e inseguro; infundido de humildad.

			—Yo no tengo respuestas para mí y menos para ti. —Le miró a los ojos—. Suerte, colega —concluyó Jean.

			Sacó las llaves de su chándal y, sin volver a mirarle, las metió en la cerradura de su puerta. Peter se acercó unos pasos, sin saber qué decir, y Jean se metió en su casa sin darse la vuelta, cerrando con suavidad.

			Observaba la puerta desde el rellano con la mirada helada de un vacío infinito, preguntándose qué acababa de suceder y cómo había manejado tan mal ese encuentro. Se aproximó para tocar la puerta, compungido por el rechazo, pero recogió su mano al comprender que eso no saldría bien. Se dirigió a las escaleras para disponerse a bajar los cuatro pisos y entonces sacó una libreta y un boli para escribirle una nota. Una nota que metió por debajo de su puerta. Luego llegó a la calle y se marchó por donde había venido.

			Jean saludó a su abuelo con un beso en la frente, intentando disimular su encontronazo. Se dispuso a prepararle la merienda mientras él participaba, absorto, en el concurso televisivo que tanto le gustaba. Su abuelo no había notado nada, pero Jean estaba afligido. La inesperada visita del policía le había hecho sentirse vulnerable y descubierto. Se agachó a recoger la nota deslizada bajo la puerta y la leyó con atención. Era una letra fea, temblorosa y espaciada que acababa con un número de teléfono apuntado en su margen inferior. Tuvo la impresión de que perteneciera a un hombre minimalista y solitario:

			Estimado Jean:

			Hasta este momento no sabía por qué me había empeñado en buscarte. Ahora lo tengo claro: estoy en deuda contigo y pienso que si perdemos el contacto nunca podré saldarla. Por cierto, me llamo Peter, pero mis amigos me llaman Pit.

			Jean se quedó ensimismado mirando el papel, mascullando la simpleza de esas palabras. Luego, puso a calentar la leche en el recipiente de metal abollado por el uso y descolgó el teléfono pulsando los números de la nota. La voz de Pit sonó al otro lado:

			—¿Puedes quedar esta noche, a las tres y media de la madrugada? —La pregunta era tajante, amplificada por un breve silencio en la línea.

			—Dime dónde. —Peter contestó procurando mostrar seguridad.

			—Perímetro sur del Observatorio de París —dijo.

			El sonido chasqueante del hilo telefónico sonó crepitando unos segundos más.

			—Tráete ropa deportiva, algo cómodo. Allí nos vemos —añadió Jean.

			Y la comunicación concluyó con un alargado bip.

			Peter miró su teléfono con una incredulidad preocupante. Cientos de dudas comenzaban a cruzar de nuevo por su mente como flechas afiladas. ¿Iba a ser cómplice de alguna fechoría? ¿Por qué a esas horas? ¿Ropa deportiva? Sin darse cuenta, había empezado a agobiarse a causa de la angustia. Él solito, sin que nadie se lo dijera, se había colocado en esa encrucijada.

			Después de un rato, trató de mitigar el caos de su interior. En silencio, controlando su nerviosismo, ordenó esa vorágine de pensamientos destructivos. Tras unos segundos sintió una quietud gratificante que le devolvió a la calma. Nada en ese momento le pareció más importante para él que conocer a ese tipo. Fuera como fuese.

			Y sentía que formaba parte de algo mayor que él. No sabía bien el qué, pero lo notaba.

			Había tomado la decisión.

		

	
		
			Capítulo 5. Entre sueños

			Ciudad de París (Francia), año 2031

			Emily corría sin descanso, respirando el frío y penetrante aire nocturno. La conexión se hacía inexplicable y lo que empezó siendo una intuición alocada se estaba convirtiendo a cada paso en una extraña certeza sin confirmar. La Torre Eiffel se alzaba poderosa en la noche, guiándola. «Qué bonita tuvo que ser en los buenos tiempos», se dijo al imaginársela encendida cuando la tuvo tan cerca. Nunca había sido tan insensata de exponerse en un lugar tan abierto, pero aquella incipiente sensación la estaba forzando a desoír sus propios códigos.

			Demasiado difícil de describir. Esa intuición era más potente que seguir el rastro de un olor intenso o buscar el origen de un sonido estridente. Era algo nuevo para ella, pero no podía centrarse en esa impresión porque otro sentimiento de urgencia le exigía todavía más atención. Observó un movimiento por el rabillo del ojo, entre los salvajes y desaliñados jardines del monumento.

			Una luminosa esfera dorada surcaba el entresuelo, a la caza de algún desventurado con tendencias suicidas. El follaje era tan alto que Emily corría por dentro sin apenas remover la superficie superior, como una lanza cortando el viento. Su velocidad sigilosa se fundía con los claros de noche. Era tan imperceptible que regulaba las respiraciones para no declarar su murmullo, tan disciplinada e instruida en la lucha como la mejor de las guerreras. Tan discreta como una hechicera del camuflaje.

			Ella era una superviviente.

			La intuición era tan fuerte que la trayectoria que trazaba iba en perfecta línea recta por los vetustos campos urbanos. Mientras atravesaba los descuidados jardines a los pies de la Torre Eiffel, tuvo tiempo de pensar en la fuerza que la atraía; en cómo esa corazonada se estaba transformando en una certeza indudable.

			Una de esas luminarias volantes se posó flotando en un punto concreto, justo adonde ella se dirigía. El dispositivo permaneció estático, como si hubiera encontrado lo que andaba buscando. Emily supo que debajo estaba la razón de sus pasos, la víctima de su pesadilla soñada. «¿Era eso posible?», se preguntó para sus adentros en la agitación del momento. Extrajo las pistolas, como si su vida le fuera en ello, y disparó con sus gemelas a la esfera brillante, acertando en cada impacto, provocando el tintineo moribundo de su resplandor. La estropeada esfera volante se elevó a la desesperada para terminar impactando contra el orgulloso monumento metálico.

			Unas enormes chispas brotaron de la Torre Eiffel y Emily disfrutó la belleza de esa destrucción. La explosión fue asombrosa en la oscuridad. Algo bello, como los fuegos artificiales en tiempos de paz. Por un segundo, su pequeña nariz le elevó un poco más y sus ojos verdes se agrandaron como los de una niña asombrada.

			Notó el ardor de los cañones al enfundar sus armas junto a los muslos. No se detuvo en contemplar los meteóricos restos flotantes. Corrió hasta el lugar donde una agachada silueta desnuda respiraba entre las plantas descuidadas. Su espalda se hinchaba y se contraía como un fuelle sin ritmo y su cintura se perdía en la negrura del suelo. La sangre sobre su piel relamía los contornos de su espalda como serpientes alborotadas. Emily se contagió de un escalofrío que recorrió todo su cuerpo, hasta llegarle al alma. Se agachó junto a él y posó la mano sobre su hombro, acercándose con cautela; con disimulado cariño.

			Algo en su interior le aseguraba que nada había que temer, que ese hombre debía ser amigable porque una inexplicable conexión los había reunido.

			—¡Hay que salir de aquí! ¿Puedes levantarte?

			Emily era incapaz de distinguir el rostro de esa persona, así es que se agachó un poco más para ver cómo estaba.

			—Creo-creo que sí. —Su voz varonil sonó debilitada, rasgada por un dolor llevado en secreto.

			Apoyó sus manos en la rodilla para impulsarse a sí mismo y Emily introdujo el brazo bajo su axila, procurando ayudarle, pero él hizo un giro repetido con la cabeza, acompañado de un ronquido suave. Ella dejó de tocarlo. Se miró las manos por instinto porque se había manchado de sangre.

			Emily no insistió. Ella también se había debatido con sus fuerzas muchas veces. El cabello despeinado de ese hombre brillaba con los tímidos reflejos de la luna, pero no quiso desconcentrarse; ella no se lo podía permitir. Vigilante, oteó el horizonte en busca de cualquier amenaza, resistiéndose a impacientar al extraño invitado de sus sueños. Al cabo, pudo oír cómo se incorporaba despacio, mientras ella escrutaba la oscuridad parisina, empuñando sus gemelas en alerta. Cuando retornó la vista hacia él, distinguió su musculosa espalda y unos fuertes brazos brillantes, oscurecidos por la sangre fresca. Al dejar caer sus ojos, los volvió a levantar avergonzada. Estaba desnudo. Se repitió el escalofrío, aunque esta vez no fue por el prematuro frío otoñal ni por la empatía de su dolor.

			—¿Qué te ha pasado? —le preguntó preocupada—. Bueno, ya me lo contarás. He venido a ayudarte. No hay tiempo que perder. Estamos demasiado expuestos aquí. Me llamo Emily, ¿y tú? —formuló la pregunta con velocidad y extrañeza.

			—No-no tengo nombre —dijo pausado, con voz entrecortada y ronca.

			—Pues entonces te llamaré Sans. Amigo, tenemos que salir de aquí, es peligroso quedarse. —Sus palabras sonaban con una inflexión urgente, ocultando los matices que ese hombre musculado le despertaba.

			—Ya no será como antes, Emily. No del mismo modo.

			El desconocido permaneció de espaldas a ella y su voz rasgada atravesaba el silencio con rotundidad, pero ella no entendía qué quería decir.

			—¿De qué estás hablando? Bueno, déjalo, ahora no hay tiempo para esto —sentenció.

			—Tiene que haberlo. Por favor, no te asustes, Emily. No soy lo que parece. —Sus palabras vibraban, bañadas por un oscuro temor.

			Se dio la vuelta y Emily se fijó en el alcance de las heridas que lucía. Los feos cortes por el pecho, las piernas y los hombros. Cortes por los que fluía un fino caudal de sangre embadurnando su cuerpo. La mirada de Emily se apartó de golpe al llegar por debajo de su cintura, pero reaccionó con entereza clavando la mirada en su rostro y lo que vio la sobrecogió de pleno. Era el Black del hospital.

			Desenfundó sus pistolas con unos atropellados pasos hacia atrás mientras su corazón bombeaba acelerado bajo su pecho.

			—¿Qué engaño es este? ¡Maldición!

			Todas las alarmas saltaron en su mente y se olvidó de la conexión establecida, del sueño realista, de la sensación que le transmitía ese desconocido. Se olvidó de que hasta ese momento estaba ilusionada con su hallazgo.

			Sus dedos índices estrujaron los gatillos de sus pistolas. En cualquier momento la sorprendería el disparo. Emily apretó los dientes rabiosa. Decepcionada y ultrajada. Desencantada. La mirada azulada del Black se apagó orbitando hacia el oscuro cielo nocturno, reflejando el centelleo pasajero de la luna. Todo su cuerpo cayó a plomo hacia atrás sobre las hierbas y, por un breve instante, Emily pensó que le había disparado. Sus dedos se destensaron por completo, convencida al completo de que no lo había hecho. Por un momento, no supo cómo actuar. Inclinó su mirada al suelo, pero apenas distinguía el cuerpo del Black arrojado sobre la maleza; la pesada oscuridad lo cubría.

			Había un bulto negro y denso a sus pies y aquella indefinida forma se levantó con serena calma, revelando una descomunal estatura negra, opaca y estirada.

			—¡¿E-eres-eres tú?! —preguntó exaltada, en un pensamiento escapado de sus labios. Y sus piernas flojearon.

			Las rodillas de Emily se hincaron en el suelo, con las frías pistolas cruzadas sobre sus muslos. Unas lágrimas brotaron a raudales por sus mejillas y ese goteo salino chocó con el metal de sus gemelas como un grifo averiado. Alzó la vista hacia su guardián, con su labio inferior retemblando sobre el otro, luciendo esa peculiar sonrisa invertida de comisuras hacia abajo. La breve risa sonó arrojando una especie de alivio alegre, pero también inseguro.

			—Creía que eras uno de ellos, que eras el Black del hospital. Lo siento.

			La mano del guardián rozó el rostro de Emily, pero no hubo contacto. Universos distantes y entrecruzados no podían tocarse, no así.

			—Solo abres los ojos del alma cuando peleas, cuando estás en combate. Eso te honra, te hace guerrera, te hace fuerte y justa. Implacable. Pero yo te mostraré la belleza del universo entero. Te enseñaré a mirar con alma todas las cosas.

			Y Emily sonrió entre lágrimas y se sintió afortunada y triste y luego feliz. Feliz de verdad.

			—Tenemos que irnos, Emily. Están al llegar.

			Su estatura se alzaba por encima de las plantas salvajes y esa mirada traslúcida se perdía en el infinito de la ciudad apagada, como si pudiera ver más allá de la distancia insondable.

			—Pues vámonos cuanto antes —señaló, decidida.

			Emily frunció el ceño al pensar en sus enemigos, apretando los labios al no haber tiempo para ellos. Y la oscura silueta se desvaneció entre las briznas de luz, derramándose hacia el suelo. El debilitado cuerpo arrojado sobre la tierra comenzó a respirar con más fuerza.

			Emily pasó el brazo del Black por encima de sus hombros y se corrigió a sí misma: «Sans. Se llama Sans», pensó para sí, alejando con espanto la idea de que sus despiadados enemigos pudieran tocarla.

			Se apresuraron por el asfalto, alejándose de las hierbas gigantes. El ritmo de Sans era lento, agotado y debilitado por las heridas. Sus pies trastabillaban descalzos y Emily no pudo desentenderse del dolor que estaría sufriendo. Por eso, ella se detuvo.

			—No te pares.

			Sans se incorporó por completo, sin apoyarse en Emily, haciendo equilibrios tambaleantes.

			—No puedes seguir, Sans.

			Emily se tapó la boca con espanto, sin alejar la mirada de las heridas sangrantes de su guardián. El guardián encarnado en el cuerpo de su enemigo, en un Black abandonado por los extranjeros.

			—Nunca te digas a ti misma que esto, lo otro o aquello no puede hacerse, ¿me has entendido? Nunca te mandes ese mensaje ni se lo mandes a nadie, porque La Fuente escucha y te da lo que pides —dijo Sans sacando fuerzas de flaqueza.

			Se enderezó con una rectitud forzada y siguió corriendo hacia la urbe, disimulando la doble cojera de su caminar. Emily se quedó unos metros atrás, regañada, pensativa sobre lo que acababa de escuchar. Enseguida, corrió a su lado para cogerle del brazo y pasarlo por su nuca, para mancharse de su sangre y soportar el peso de su cuerpo.

			Corría con él entre el aire y el silencio de la noche. La ciudad olía a alcantarilla reseca y la blanquecina luz de la luna penetraba con dificultad por las calles maltrechas. Sans se iba sujetando con una mano por las paredes, apoyándose para no caer, con un coraje admirable. Ella seguía sus pasos, ayudándole. Era como si supiera bien adónde iban. Jamás había confiado en alguien de ese modo. Aun así, también comprendió que se estaba dejando llevar por una fuerza incomprensible y poderosa, por una intuición desconocida.

			Sin saberlo, sintió un indescriptible alivio pese a que nunca había creído en los cuentos inventados por el hombre.

			—Es aquí. Segunda planta. Podremos coger fuerzas —aseveró Sans con aliento desgastado.

			Una envejecida y deslustrada chapa de metal rezaba junto a la puerta «Residencia Champ de Mars». Emily abrió el gigantesco portón y el eco de un sonido cerrado les recibió en el hall de entrada. Cerró comprobando que nadie los hubiera seguido y volvió a sujetarlo.

			Los dos estaban inmersos en una repentina ceguera, sin un ápice de luz. Sin embargo, segundo a segundo Emily empezaba a ver y se preguntó cuál sería el origen de ese don y si el guardián tendría algo que ver en ello.

			Sans se dejó caer sobre una cama mullida cuando llegaron a la segunda planta, tal y como él había indicado. Ella corrió al baño a por toallas para sus heridas. Puso el tapón de la bañera y dejó correr el grifo con ellas dentro. El agua salía fría glacial y las tuberías resoplaban vómitos de aire, interrumpiendo el caudal a lengüetazos. Tenía que hacerlo. Mezcló el agua con gel de baño y empapó las toallas para limpiar sus heridas con rapidez. Él parecía exhausto y malherido, pero ni un sonido de queja salió de sus labios.

			Ella reconoció el valor de su entereza. Sacó de su mochila el yodo y lo derramó por sus heridas, sin contemplaciones. Con uno de sus cuchillos hizo jirones otra toalla y le vendó los pies. Cuando terminó, le hizo girar en la cama hacia el lado seco, envolviéndolo con un esponjoso edredón. Sans se encogió sobre sí mismo haciéndose un ovillo, tiritando de frío. Emily sentía verdadera lástima y miedo por él. Le atemorizaba todo aquello porque escapaba a su comprensión. Una parte de ella todavía no se podía creer lo que le estaba pasando. Se cuestionaba si era cierto.

			Contempló a Sans durante rato. Sus temblores iban disminuyendo, pero, de todas formas, le echó otra manta por encima.

			—Solo necesito dormir. Dormir. Aquí estaremos seguros. Necesito dormir, solo eso. Descansar. Conectar con La Fuente. —Su voz se escuchaba resquebrajada y delirante. Sufrida.

			Su cuerpo cesó de estremecerse y comenzó a quedarse dormido al acabar las frases.

			Emily deslizó la cortina del balcón, con cuidado. No había movimientos en el exterior, solo unos leves rayos de luz aterrizaban ahí tras rebotar por otras fachadas en abandono. Volvió a mirar a la cama y comprobó que los temblores de Sans habían cesado por completo. Se quedó sin moverse durante tiempo, reflexionando, percibiendo el frío del cristal sin tocarlo. Miraba de reojo la luz de la luna, procuraba encajar el rompecabezas; pero era inútil, ni siquiera tenía las piezas. Permaneció junto al balcón, vigilante, haciendo guardia.

			El cansancio aumentaba con la tranquilidad y un sueño poderoso se fue apoderando de ella. Colocó junto a la cama los cojines de un sillón sobre el suelo enmoquetado. Confeccionó una improvisada superficie acolchada donde descansar y se cogió otra manta. «Aquí estaremos seguros», repitió en su cabeza las palabras de Sans. Las palabras de su guardián encarnado.

			El agotamiento pesaba en su cuerpo como el hierro fundido. Se tumbó sobre los mullidos cojines y el placentero abrigo de esa manta la envolvió con calidez. La respiración de Sans se escuchaba como una canción lejana de ritmo calmado. Se sentía bien sumergiéndose en el plácido estado del reposo, acompañada. Un espasmo sacudió sus piernas con sobresalto antes de ser engullida hacia la inconsciencia. Cogió aire con los ojos entreabiertos, dándose permiso con las manos apoyadas sobre sus gemelas, dejándose llevar hacia el misterioso mundo de los sueños.

			Emily gritó tan fuerte como pudo. Estaba aterrada del susto, pero se calmó de repente. La espigada sombra de su guardián se inclinaba sobre ella tendiéndole la mano. Se repuso un momento y después la cogió sin pensarlo.

			—Tranquila. Puedes gritar cuanto quieras, aquí nadie puede oírte. —El color de su voz resonaba gutural, pero también afectuoso.

			Emily se incorporó y descubrió que seguía en la habitación. Se levantó a toda prisa y se asomó por el balcón. Todo estaba en orden, seguía siendo de noche. Miraba al exterior sin entender su sobresalto.

			—Deberíamos irnos de aquí. Conozco lugares más seguros que este. —Ella se giró para hablar con su guardián.

			Su mirada deambuló por la habitación y se sobrecogió al ver que sus cuerpos permanecían dormidos, cogidos de la mano.

			Se observó a sí misma desde fuera, tumbada, con el rostro apacible sobre los cojines. Sus manos abrazaban la de Sans, que colgaba desde la cama. Emily no soportó el impacto de la visión y se despertó de golpe. Los primeros rayos del sol penetraban por el balcón, creando una atmósfera rojiza en el pequeño apartamento. Soltó la mano de Sans con delicadeza para no despertarlo y se sintió extraña. Como si su mente hubiera mezclado el mundo de los sueños con la realidad.

			Se levantó y vigiló de nuevo el exterior. «Todo tranquilo», se dijo y rozó con sus manos la empuñadura de sus gemelas en un movimiento obsesivo e interiorizado.

			Sans respiraba con ritmo pausado, transmitiendo un presumible estado saludable.

			El espejo del baño reflejaba sus bellas y castigadas facciones. Era el rostro de una mujer azotada por la inclemencia, embadurnada por el barro de la superación. Una mujer dura, de labios mullidos y deshidratados, con el pelo desmelenado, del cual, a pesar de toda la suciedad, brotaba su tono rubio como una bombilla encendida. Se dedicó una sonrisa a sí misma, como si fuera parte de un ritual recurrente. Se miraba poco al espejo. Era una sonrisa incompleta, un tanto estrangulada, sin el guiño de ojos ni el brillo de la autenticidad, con el borde de los labios hacia abajo.

			Deambuló por el edificio buscando algo de ropa para Sans. Aquel sitio tuvo que ser frecuentado por un público muy elegante antes de El Colapso, claro. Al fin, encontró un chándal, unas deportivas, una camiseta y ropa interior. Cuando llegó a la habitación, Sans seguía durmiendo. Ella no se atrevió a despertarle. Dejó la ropa a los pies de su cama y volvió a asomarse con cautela por el balcón, vigilando. Nada se movía en el exterior. Calculó que habría dormido no más de cuatro horas y decidió tumbarse en la cama improvisada, solo para relajarse. No pretendía quedarse dormida.

			—Debes aprender a manejar tus intenciones. Tus pensamientos. Tu subconsciente —escuchó.

			La alargada sombra permanecía de espaldas, mirando por el balcón. Emily se incorporó despacio y volvió a verse durmiendo sobre los cojines, arropada por una pequeña manta. El chándal y el resto de la ropa estaban como ella los había puesto y sintió cómo se le aceleraba el pulso.

			—Aprende a relajarte, a mantener el control en esta dimensión energética. De lo contrario, despertarás o te sumirás en el pozo neutro del dormir sin soñar —le recalcó su protector.

			—Entonces, ¿estamos hablando en sueños? —preguntó Emily, aturdida.

			—Esto es algo más. Es la imperturbable conexión exterior con La Fuente. —La estridente voz del guardián ya no la distraía del mensaje. Aun así, sus palabras le sonaron a chino.

			—Necesitamos irnos de aquí. Debo entregar el contenido de esa mochila.

			El guardián asintió con sutileza, pero en su interior y sin que Emily lo supiera ardía una frustración inevitable. Él sabía algo que ella ignoraba y se lo quería enseñar; sin embargo, no era el momento.

			El guardián se introdujo en el cuerpo cubierto por edredones y Sans comenzó a moverse. Emily continuaba en ese segundo plano, incrédula por estar despierta en sueños, escéptica. Moldear los esquemas construidos no es tarea sencilla.

			Al verlo despertar, con su torso desnudo, le invadió un sofoco extenuante y, sin saber cómo, se despertó de nuevo asustada sobre sus cojines. De inmediato, dirigió la mirada hacia Sans no para observar su cuerpo, o no del todo con ese propósito, sino para sincronizar sus visiones. En efecto, concluyó que había sido testigo de la realidad mientras dormía y que la breve conversación había sido cierta. Se sintió aturdida e incluso algo molesta; algo irritada porque la intimidad de sus sueños se hubiera desvanecido. Le horrorizó el pensamiento de sentirse observada o controlada en modo alguno. Eran sensaciones complejas.

			—Hemos estado hablando en sueños, ¿verdad? —lo preguntó como si deseara obtener una respuesta distinta, sabiendo que la pregunta era innecesaria.

			—Creo que estoy listo, te podré acompañar. —Y con esa frase respondió a ambas incógnitas, preparado para acompañarla.

			Escuchó cómo se vestía al otro lado de la cama, pero no se atrevió a mirar. Cuando este se sentó para calzarse, Emily se incorporó y, al verlo de día y despierto, la situación le pareció surrealista. Era el Black, pero no era él. Estaba despierta, pero aquello parecía un sueño. Estuvo soñando y se sintió despierta. Nada era igual que antes.

			Demasiados cambios que digerir en muy poco tiempo.

			—Gracias por la ropa y por cuidar de mí durante la noche.

			Sans estaba mucho mejor. Emily no supo qué decir. Una parte del mundo conocido se había transformado en otra cosa, a su entender, más complejo.

			—Ahora dependo de este cuerpo. Me he vinculado a él —dijo mirándose las manos.

			Emily no se atrevió a preguntar las decenas de cuestiones que se le pasaban por la cabeza, aunque captó la idea de su guardián, al menos en parte.

			—¿Podrás caminar? —fue todo lo que preguntó Emily mientras se echaba la mochila al hombro.

			—Creo que sí. Estoy bastante mejor que anoche —afirmó.

			—Déjame ver. —Emily se acercó con cierta inseguridad.

			Las heridas habían cicatrizado, más de lo esperado, y le extrañó su asombrosa recuperación. Todas las heridas tenían buen color; faltaba poco para que formaran parte de los recuerdos de su piel. Y el rostro de Emily no pudo disimular su sorpresa.

			—La curación es un proceso natural que transcurre durante el sueño. Si te conectas a La Fuente, de la que formas parte, la recomposición se acelera. Lo irás entendiendo —aclaró Sans, con un silencio decretado entre ambos.

			Los ojos verdes de Emily, con una expresión prístina y volcánica, se clavaron en los de Sans y luego soltó su pregunta:

			—¿Por qué? Dime, ¿por qué ha ocurrido este desastre? ¿Cómo se ha consentido? ¿Cómo se puede arreglar? Tienes que decírmelo. —El color de sus palabras no le dejaba escapatoria.

			—Sé por dónde vas. —Se dio la vuelta con un aire de vergüenza, dejando un espacio—. Confío en que haya un plan, pero yo tampoco sé cuál es. No soy omnipotente ni tengo todas las respuestas. Pero lo creo. Es una intuición lejana, pero es mi intuición. —Suspiró con preocupación, añadiendo—: Espero que no pierdas tu fe.

			Emily había interiorizado que ninguna persona era fiable del todo, pero el tacto con el que lo dijo le pareció lo más sincero que había escuchado en su vida y no inquirió una sola pregunta más.

			—Pues entonces debemos irnos. Hay alguien que necesita estos medicamentos.

			Y con ese carpetazo dio por zanjada su ambigua explicación, apretando las correas de su mochila sin dejar de mirarle.

			Durante unos momentos, su guardián miró al suelo, consternado por no disponer de un conocimiento absoluto; compungido por el tinte decepcionado de Emily. Él lo notaba.

			Emily no había sobrevivido tan solo gracias a ayudar a los demás. Hacía falta una combinación de elementos enhebrados para superar un apocalipsis como ese; entre ellos, y aunque ahora lo estuviera sufriendo Sans, era necesario tener un carácter forjado y decidido. Una personalidad que, a ojos desentrenados, se confundía con un talante agrio y huraño.

			Hacía lo que tenía que hacer y no ahondaba en cuestiones fatigosas de las que no podría extraer nada. Emily se había convertido en una luchadora aguda y astuta, pero, sobre todo, pragmática.

		

	
		
			Capítulo 6. Hasta el fin de mis días

			Ciudad de París (Francia), año 2031

			Emily permaneció bajo el umbral de la puerta, esperando. Sans tenía un aspecto muy distinto con esa ropa deportiva. Y también otro talante, uno en el que sus ojos brillaban repletos de bondad. Eso sí, el trajín de la carrera nocturna y las curas con yodo hicieron que la suciedad comenzara a depositarse sobre él luciendo el lustre de un superviviente más.

			—Necesito saber lo que pasa. De qué va esto. Si no fuera por todo lo que he visto, ahora mismo estaría dudando de mi propia salud mental —negó con la cabeza, incrédula—. Algunos supervivientes hablaban de vosotros; contaban fantásticas fábulas, increíbles hazañas contra los extranjeros. Proezas inimaginables. —Ella se colocó el pelo a jirones y despuntado por detrás de la oreja—. Y yo que pensaba que solo eran historias y charlatanería de hoguera.

			Emily resopló sin detener su marcha. Acariciaba sus pistolas en cada giro de esquina por los pasillos del edificio; no bajaba la guardia mientras se dirigían a la salida.

			—Siempre he estado a tu lado, te mandé cientos de señales. Me sorprende que pienses eso. Tú eres alguien que sabe escucharse. Intuitiva y diferente.

			Emily tragó una saliva densa e incómoda y se acercó a la puerta desenfundando sus gemelas, asomándose por el hueco con lentitud.

			—Salgamos. Tenemos que encontrar una boca de metro lo antes posible. ¿Sabes manejar un arma? —le preguntó Emily en un tono tenso, llevando la delantera.

			—Sé manejar cualquier arma. Tengo acceso a La Fuente —dijo él, unos pasos por detrás de ella—. Pero no hará falta.

			—¿Y eso por qué? —inquirió Emily con desaire.

			—Porque cuando me vean y sepan quién soy no querrán matarme.

			Ella se detuvo. Y se quedó inmóvil, encañonando el suelo con sus pistolas.

			—No comprendo. Necesito entenderlo. Explícate —dijo con tono autoritario—. Entonces, ¡¿qué pinto yo?!

			Se giró enojada al tiempo que palidecía con el frío matutino. Ella lo escrutaba con sus ojos boscosos.

			—Vosotros tenéis fe. Esa esperanza es lo único que os hace subsistir en este plano desolado y agreste. En este mundo extinto y moribundo. Esa creencia, esa convicción de propósito es lo que te hace respirar y luchar. Es la razón que impide tu caída en la rendición —dijo de un modo seco—. Escúchame bien, no es el odio hacia esos seres lo que te mantiene con vida. Es la certeza de que tu existencia esconde una intención superior.

			—No te equivoques. Hasta ahora nunca he pensado algo así. Solo me he dedicado a tirar para delante e intentar ayudar al resto de los supervivientes que quedan. Nada más que eso.

			Emily parecía enfadarse con el hecho de que alguien se atreviese a hablar en su nombre.

			—Acabas de revelar tu propósito —dijo sin condescendencia—. Piensa que El Orden, como bien indica su nombre, está diseñado con una lógica acotada, pero no infranqueable. De lo contrario, no habría libertad. —Levantó las cejas con cariño—. Existe una razón de que haya muerte, por triste y dolorosa que sea, pero estos seres invasores hace tiempo que se saltaron esa regla.

			Sans hablaba, pero Emily seguía sin entender.

			—Yo he matado a más de uno y a más de cien, de eso no me cabe duda. Sí que mueren.

			Ella levantó la barbilla con jactancia y orgullo.

			—Tú crees que los has matado, pero no ha sido así. —Sans se encogió de hombros—. Lamento informarte de que solo los has cambiado de lugar. Aprenden, reaparecen, se regeneran y regresan.

			Emily se quedó pensativa con la mirada extraviada y después un temblor en sus labios expulsó un berrido de frustración, sin emitir una sola palabra.

			—No te enfades, Emily. Cálmate. La ira no es el camino.

			Sans se acercó y acarició su mejilla y ella sintió su calor en el rostro y ese gesto la desconcentró.

			—¿Son inmortales? No hay manera de acabar con ellos. ¿Van a adueñarse de todo? ¿Se saldrán con la suya?

			Ella hiperventilaba furiosa, con los ojos oliva clavados en el suelo.

			—No son inmortales —afirmó Sans.

			—Pues enséñame a matarlos.

			La piel de las manos de Emily crujió al apretarse contra las cachas de sus pistolas y sus ojos redondos se encogieron ahusados.

			—No lo estás entendiendo. Existe una palabra que igual no conoces porque la tenéis en desuso. —Él empleaba un exquisito tacto asertivo.

			—No me interesa —le interrumpió grosera—. Enséñame a matarlos, quiero matarlos del todo. Los quiero bien muertos —insistió Emily.

			—Lo hablaremos más adelante. Vamos a entregar lo que hay en esa mochila, ¿vale? Para eso te has jugado la vida en el hospital, ¿no?

			Sans pensó que, si las miradas fuesen cuchillos, ella le habría apuñalado cien veces.

			Gruñó algo indescifrable y la vio caminar unos pasos por delante de él, enojada por el diplomático desvío de la conversación. Y, en ese instante, Sans comprendió que su tarea no sería nada fácil.
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